
SüSCRICION EN MADRID.

doce reales un mes, en las librerías de Monier, 
Cuesta y Bailly Baylliérc y en la administración de 
este periódico, calle de San Quintin, num. 4, 
cuarto principal de la izquierda.

Se insertan anuncios y comunicados á precios con­
vencionales.

EL Olilll N
SUSCRICXON EN PROVINCIAS.

VEINTE reales un mes, en las principales librerías 
y administraciones de correos—En Ultramar 70 
reales por trimestre.

No se admite correspondencia que no venga franca 
de porte.

AÑO 1.
MIÉRCOLES 26 DE FEBRERO DE 1851. NÚMERO 10.

Madrid 25 de febrero de 1851.

Iniciada y casi ventilada ya por la conii-

permanentes de los hechos sobre que juzga. 
Este carácter, que tiene algo sagrado, la 
impone una responsabilidad limitada por 
leyes también invariables, esencialmente,i„„ del congreso la «^“«^¿X StaX'la que lleva sobre sí ¿ poder

frrave de las varias p.ppuTívn
en el proyecto de ‘^^^S^Xtosuf breí La jurisdicción de los tribunales ordina- 
sa, terminaremos también nosoti OS las Die .) consi'^uiente, una esfera
ves consideraciones que hasta ahora hemos constante ma? elevada que todos
dedicado á este vM a-to - ^ gX^S^"?^ conveniencias poli- 
de tratarlas de nuevo con ^yoi ostensión, ^.^^^. , ^^^ ^^^^.
cuando el ^«“J“J . ' |, turado sacarla, como no puede menos de

Hemos *<*o que, en^G ^ puede esfera, cuando se la enco-
exignse a go i mavor ni dis- miende el conocimiento de los delitos de
Clon de eyes e i P _ , nuede exi- imprenta. Aun cuando no hubiera en su
tinta rcsponsabi idad de la que pue^^^^^ sino la presunción de que siendo
girsele por los jueces ordinarios empleados públicos
der ejecu ivo. P J . jjjjjjjijag pueden ceder maliciosa ó involuntariamen-
á todos sus leyes es Y te á la influencia del poder, tendrían ya
circunstancias pievis ay or I<« J»^ ï arrostrar un inconveniente
debe ser matciial y positiva, no es gene . o-ravedad
mímente sino moral, y en materias de im- de mucha giaveaaa. . . ,
prenta difícilmente podría exigírsele otra. No es esto decir que deba quitárseles

Pero si esta jnisma responsabilidad mo- toda intervención en los delitos de impren- 
r ú ha de ser eficúz , con la especial efica- ta. Este veto que les ponemos en el domi- 
ciaciue requiere la especial índole delasun- nio de las doctrinas, tiene una limitación 
to sobre que recae, necesario parece, ó es natural, que creemos establecer distin- 
Dor lo menos lógico si no necesario, que guiendo tos delitos de imprenta, propiamen- 
hava también una especial autoridad que t-e hablando, y los delitos comunes, que 
b exiia ; Y cuál ha de ser esta especial se cometen por el medio de la imprenta, 
kitnridad? P®^‘ ejemplo, amenazar la vida ó la segu-

No lo son las cortes, porque estas exi- ridad de cualquiera persona, ofender grave 
aen la responsabilidad universal y colecti- y puniblemente la moral ó la religión, son 
va de todos los actos del poder. No lo son no mas que delitos comunes, que pueden 
los tribunales ordinarios, cuya jurisdicción perpetrarse por medio de la prensa, y 
tiene materia y límites marcados por las que caen de cualquier modo que se pei- 
leves generales del reino, y su encargo no petren bajo la jurisdicción ordinaria 
es^poUtico en la particular acepción de No es difícil determinar los delitos de 
esta palabra. Tanto es así, que cuando los imprenta, propiamente hablando; y una 
tribunales del reino juzgan los delitos de vez determinados, se ofrece naturalmente 
imnrenta no lo hacen sino en virtud de la clase de tribunal que debe conocer de 
una jurisdicción estraordinaria, como en ellos. Este tribunal, en nuestra opinion, 
la actualidad sucede. . no es otro que el jurado.

La cuestión es si conviene investir a los Sabemos que la sola palabra eriza el ca- 
tribunales ordinarios de esta jurisdicción helio de una gran parte de nuestros amigos 
estraordinaria, que supone el especial co- políticos: creemos que si la comisión del 
nocimiento de los delitos especiales de im- congreso propone la institución del jurado, 
prenta Nosotros, por mas que en la prác- ^^g faltará alguna voz que la combata. Pero 
tica hallemos razones no desatendibles medítese bien antes de combatirla, prime- 
para fallar esta cuestión afirmativamente, ^.^^ ¡^ limitación y definición de los delitos 
creemos que en teoría no puede sostenerse ^^e e„ el proyecto pendiente se someten á 
igual opinion. , su juicio ; luego, las condiciones con que el

Los delitos de imprenta son generalmen- ,„,^„>0 proyecto constituye el jurado; y por 
te políticos - es decir, son de naturaleza y último, ténganse en cuenta lasmodificacio- 
de intensidad variables, según las circuns- 1 ------------- -------niítwn v social

tancias con que se cometen. No tienen, 
pues, una criminalidad propia y constante, 
salvo el caso en que ofendan alguno ,de los 
intereses permanentes fijos de la sociedad, 
y por su esencia inmutables.

Si no tienen, pues, generalmente ha-

prudencial de recoger un impreso y sus­
pender su circulación, se entabla de hecho 
entre la autoridad que recoge y el autor del 
impreso recogido una especie de cuestión, 
sobre la cual solo el jurado, á quien la cues­
tión debe entregarse, puede resolverla, de 
modo que su fallo exíjala responsabilidad, ó 
al escritor que delinquió, ó á la autoridad, 
que por error ó por malevolencia calificó 
sin razon su impreso como delito.

Sucederá muchas veces que en el fallo 
de esta cuestión pierda la autoridad injus­
tamente. Sin duda; pero no se olvide que 
la responsabilidad de esta es puramente 
moral, mientras que la del impreso conde­
nado es material y positiva. De la primera 
puede apelarse á la propia opinion pública, 
de la cual, con mas ó menos latitud, pio- 
cede el jurado. De la segunda no hay ape­
lación posible,

Con las atribuciones preventivas que al 
gobierno se conceden; con las gara-ntías 
previas que al escritor público se exigen, 
con el estado en que hoy se encuentra la 
opinion del pais, y, digámoslo también, 
porque es verdad, con el acostumbrado 
decoro en general de la prensa española, 
una de las menos inmoderadas de Europa, 
creemos que bien puede obedecerse á las 
leyes de la lógica sin daño de ningún Ínte­
res respetable, sometiendo al conocimiento 
de un jurado sabiamente constituido los 
delitos que le somete el pendiente proyecto 
de libertad de imprenta.

blando, los delitosde imprenta una crimina­
lidad propia y constante, sino accidental y 
varia, lógico parece crear para juzgarlos 
un criterio y una jurisdicción, varios tam­
bién y accidentales. Ahora bien; lo que pre­
cisamente determina el carácter y constitu­
ye la fuerza de la jurisdicción ordinaria, es 
la iiivariabilidad y fijeza de sus facultades, 
como la índole preestablecida en códigos

nes que en nuestra vida política y social 
han introducido el tiempo y los sucesos de 
dentro y fuera de España en los últimos 
años. Acaso teniendo presentes todas estas 
cosas se desvanezca enteramente, ó al me­
nos se atenúe mucho, la justísima y funda­
da preocupación de los que recuerdan el 
modo en que anteriormente ha dado el ju­
rado entre nosotros cuenta de su jurisdic-

BELLAH, 
novela 

POK M, OCTAVIO FEUILLET.

quien lo necesita, como el pan cotidiano, la 
cooperación de los dos.
- Verdad es que para eso sacrifica nuestro co­
lega su amor propio en aras del interes públi­
co , y hace una especie de confesión general de 
sus culpas y pecados, que , dicho sea de paso, 
no sabemos cómo será tomada por los amigos 
de la situación en quien descarga La Epoca 
todo el peso de su conciencia abrumada.

“Si lo pasado, dice, ha muerto bajo el peso 
desús faltas, si sus arbitrariedades, si la exa­
geración de sus principios, si sus miras estre­
chas , si su olvido de los grandes intereses del 
pais han hecho sucumbir la situación creada en 
1847, no temáis, no, partidos de oposición 
verdaderamente constitucional, opiniones de 
porvenir , que nadie pueda levantar aquí la losa 
que cubre su sepulcro.”

Hecha esta calificación lisonjera del gobier­
no, que en su número del sábado llamaba nues­
tro colega un gran gobierno; del cual, dice, habia 
sido leal defensor; del cual habia sido, dice, me­
ro y oscuro sostenedor en la prensa; hecha esta 
calificación de aquel sistema y de sus hombres, 
cuyas frentes elevadas y dignas mira con respeto 
y estimación profunda el partido conservador^ 
añade nuestro colega, con relación á esle mismo 
sistema y á estos mismos hombres: “Pero estos 
males, se nos dirá, no son de hoy. ¿Por qué con­
tra todo aquello que ha rebajado en España la 
fuerza de la prensa y el prestigio del parlamento 
no habéis levantado antes de ahora vuestra voz 
con la misma energía y con la misma inflexibili­
dad?” Aceptamos el cargo: inclinamos en cierto 
modo ante él nuestra cabeza. De modo que el 
haber entrado en la oposición, le cuesta ya á La

los aranceles en sentido liberal, y la desamorti­
zación general, como único medio de salvar al 
pais del estado de penuria en que se encontraba. 
Ademas, su señoría creia que se habia perjudi­
cado al clero y á la nación, como lo probaria en 
su dia numéricamente. Pero como al emitir estas 
ideas no era la opinion del Sr. Infante oponerse 
á la aprobación del proyecto, que estaba en armo­
nía con sus propias doctrinas, se procedió á la de­
liberación por artículos, siendo aprobados suce­
sivamente los dos que contenia el proyecto, sus­
pendiéndose la votación por no haber el sufi­
ciente número de senadores, citando al efecto a 
domicilio para hoy.

Poco interes ofreció la corta sesión que cele­
bró ayer el congreso. Como la importancia de 
los debates de las comisiones que se ocupan de 
los importantes proyectos de ley que á la deli­
beración del parlamento ha presentado el gobier­
no absorbe en su mayor parle la atención de los 
señores diputados, acostumbra á estar poco con­
currido el salon de sesiones.

En la de ayer se dió cuenta del dictámen de 
la comisión que entiende del proyecto de ley so­
bre enagenacion de las minas de Rio-Tinto, las 
'de Linares, fábrica de Jubia y casa de moneda 
de Segovia. La mayoría de la comisión está con­
forme con el pensamiento del gobierno: el señor 
conde de Ripalda juzga conveniente apartarse 
de lo que establece el art. 1.“ En su lugar opor­
tuno insertamos el dictámen de la comisión y el 
voto particular. ., ,

El señor marques de la Merced volvio a reite­
rar su pregunta acerca de la interpelación que 
tiene hecha sobre la manera de verificarse el re­
parto de la contribución directa.

Se leyeron en seguida varias peticiones, y se 
acordó que el congreso se reuniría hoy á las

La Epoca, no solo ha entrado á banderasdes- 
ple"-adas en el combate contra el gobierno, sino 
que, en el furor belicoso de que se halla aco­
metida, da también tajos y reveses á la prensa y

cion.
El jurado, dígase contra él cuanto se 

quiera, nos parece la única autoridad espe­
cial que puede juzgar la especialidad de los 
delitos de imprenta. Sobre todo, concedida, 
como se concede, justa y oportunamente al 
gobierno la facultad casi eselusivamente

CAPITULO ni.

—Hé aquí, dijo Hervé, volviendo á montar á caba­
llo , una comedia que durante mucho tiempo estará 
con el pesar de no haberla podido convertir en tra­
gedia.

—No tengáis cuidado, mi comandante, que en 
cuanto llegue nuestra gente, hemos de ahondar la 
tierra por ver si descubrimos alg >, hasta que divise­
mos sus mas profundas entrañas.

—No esperéis 1 al cosa: lo primero, porque care­
cemos de los instrumentos necesarios al efecto, y lo 
segundo, porque no me hallo yo en ánimo de hacer 
perder la vida á ninguno de mis granaderos, nido 
exponernos á algún otro contratiempo si, como yo lo 
supongo, esas gentes á quienes perseguimos tien, n 
varias salidas y entradas por debajo de Jierra, con 
cuya circunstancia podríamos salir muy mal parados 
de nuestra empresa. Lo único que sí conviene ha­
cer es observar durante esta noche la mas estricta 
vigilancia, con el objeto de tener encerrada en su 
jaula á la fantasmagoría Insta mañana.

—¡Sea, comandante! Pero advertid que la canonc- 
sa va á reírse de todas estas paparruchas.

—¡Buen provecho le haga! Nosotros nos reiremos 
también cuando nos llegue nuestro turno. ¡Silencio! 
Ya oigo llegar á nuestra gente.

En efecto, llegaban los soldados, jadeando y cu­
biertos de lodo. Lanzaron algunos gritos de alegría a!

Epoca un mal consejo dado á la prensa, una su­
posición ofensiva hecha respecto de la mayoría, 
y por remate una palinodia, que no ha acertado 
á formular sin derribar por el suelo frentes que 
sin duda son para nosotros mucho mas elevadas 
y dignas que para La Epoca, poes que no hemos 
lanzado ni lanzaremos jamás sobre ellas la terri­
ble reprobación que les lanza nuestro colega.

¿De dónde le ha venifio á La Epoca este furor 
sagrado, esta santa indignación, quehoy lapone 
en%l trance de hacer un acto de contrición, tan 
costoso á sus leales sentimientos, para poder, 
así lavada en las aguas lústrales de su sincera 
penitencia, acusar de tanta cosa como acusa 
al actual gabinete? ¿Qué gran pensamiento de 
una nueva cruzada agita la mente de nuestro 
cole'>'a, para que un segundo Pedro el Ermitaño 
va^-ue de puerta en puerta de todos los jefes y 
soldados de todas las oposiciones posibles é im- 

i posibles, demandándoles guerra esterminadora 
contra el nuevo Saladino?

Pero de las palabras de nuestro coíega se de­
duce bien claramente qué es lo que le mueve 
á tamaña empresa. Quiere proclamar la mora­
lidad, la publicidad, la libertad, el respeto al 
parlamento, y otra porción de cosas que sin du­
da supone conculcadas por el actual gobierno. 
Y ya se ve que suponiendo conculcadas La 
Epoca todas estas cosas, nada tiene de parti­
cular que invoque y evoque el auxilio de la 
prensa, del parlamento, de todas las oposicio­
nes, de todas las fracciones, de todos los par­
tidos.

Ayer tuvo lugar en el senado la discusión del 
proyecto de ley aprobado por el congreso, por 
el cual se autoriza al gobierno para negociar las 
obligaciones á metálico otorgadas ya y que en 
lo sucesivo se otorguen por los compradores de 
los bienes de la órden de San .luán de Jerusa- 
len sin que en los debates ocurriera ninguna cir­
cunstancia notable, pues en realidad no se le 
hizo oposición, aunque algunos señores senado­
res tomaron la palabra en contra.

El Sr. Collado empezó manifestando que era 
doloroso que aquel proyecto se • presentase 
al senado por una necesidad y no por efec­
to del bien público, entrando con este moti­
vo en la cuestión sobre la conveniencia de la 
desamortización general. Cinéndose luego al 
nrovecto, indicó recelos de que hubiese de cos- 

al o-obierno un 40 por 100, lo menos, el 
ne"-ociar las obligaciones, por efecto de lo largo lamentable ; peí o ya ue^üciai o I - > nvitar nn o-nHiomn eondl

\pPSlTScutiendo la cueslion en la solutím de te crisis pMtcM por que esta

lebmmanflSr que'^núnca ^accedería á que sé no, que no la vuelves contra él para echarle en I ¿léanos nuestro colega. Todo el mal que le 
£se ni por mimho menos; pues ofrecicido el cara sus doctrinas peligros^ Y ««s hechos mas ^^^^^^^ p^^^j^nc de lo que ayer le dijimos: de 
n évpptn ademas de la seguridad que daba el peligrosos que sus doctrinas?” ^^ ^^eptar franca y resueltamente todas las

hipoteca que tenían esas obligado- Al parlamento le dice: «¿Como tienes tan ventajas y desventajas de la posición aislada en 
n P eéan una buena garantía, no llegaría poca dignidad que no lanzas tus iras contra un que se ha colocado. En esta posición la juzga-

cnnnSqcion CU couccpto de su señoría, ni aun c^obierno que te somete todos sus proyectos, remos nosotros, y este seguro nuestro colega
.-100 ’ que te pide tu cooperación y acata tus decisio- de que no dejaremos sin contestación un solo

^ El sT Onís de la comisión, no tuvo que aña- nes, pero que te veja con los alardes de una in- hecho, una sola idea que enuncie y juzguemos
á lo va espuesto por su señoría; y el señor justificable dictadura?” dignos de ser contestados. ,

ínkniP Que tomó la palabra despues, volvió á Tal es la consecuencia y la gratitud que La Saliéndose de esta posición, corre el nesgo 
terreno deUa discusión la cuestión de Epoca aconseja á la prensa periodica: tal es la de hacerse con mas enemigos que amigos, y 

kTrnkrtizacion porque esta medida era un bien falta de dignidad y el olvido de sus prerogativas crea nuestro colega que con sus diarias apela- 
Pinndo el Gobierno acudió á pedir la autoriza- que supone en el parlamento. A la una la da un ciones al género de liberalismo que la ha aco- 
pínn del provecto que se discutía. Con este mo- mal consejo: al otro le hace una ofensa. Y sin metido de poco aca, es muy posible que granjee 
tivoXndiose el orador á pedir la mejora de embargo, pide á voz en grito, y a manera de sin quererlo tantos amigos para el gabinete ac-

al parlamento. . . ,.
Nuestro colega hace la oposición al gobierno, 

y en su derecho está, porque le cree malo, y 
hace también la oposición á todo el parlamento 
y á toda la prensa, porque no hacen la oposición 
al gobierno que La Epoca cree malo. Ignoramos 
si en esta última parle está nuestro colega en su 
derecho: la prensa y el parlamento, á quienes 
increpa por su ministerialismo, lo juzgarán.

Pero lo singular no es que La Epoca casi se 
indigne con la prensa y el parlamento porque no 
hacen la oposición, ^dejándola, como la dejan 
sola, en tan ardua tarea. Lo singular son las ra­
zones en que Junda sus cargos. A la prensa le 
dice: “Hasta ahora has estado en una postración 

___ ya, gracias al antiliberalismo 
de un gobierno condenado por el instinto de un

ver á sus jetes, y fueron a colocarse al lado de 
ellos, espresando en sus semblantes la curiosidad que 
tenían de saber lo que pudiera haberles acontecido. 
Hervé les contó, echando una mentira sobre su con­
ciencia, cómo los chuanes habían tenido tiempo de 
bajar por el lado opuesto de la colina antes de que 
él pudiese llegar á su cumbre, y hasta les indicó á 
lo lejos un hosquecillo, en cuyo seno dijo que se 
habían internado, juzgando, por lo tanto, inútil per­
seguirlos. Ya comenzaba á no saber salir de tantos 
enredos é invenciones, cuando vino á sacarle del 
aprieto la llegada de las mujeres de su acompaña­
miento y el guia. Andrea echó pie á tierra, y se abra­
zó toda trémula al cuello de su Imriuano, que la re­
produjo en breves palabras la misma fábula con que 
acababa de embaucar á los granaderos. En seguí'a 
apostó un centinela al pie de la muralla, so pretesto 
de vigilar desde allí el bosquecillo de que habia ha­
blado en su narración inventada, y tomando del bra­
zo á su hermana, se encaminó al castillo, seguido de 
toda su gente.

—Hermana mia, dijo Hervé , aprovechándose - de 
un momento en que la canonesa se hallaba distraída: 
¿sientes todavía en tu pecho algún ínteres por raí?

— ¿Algún ínteres? Hervé, por Dios: ¿quieres que 
.exista solamente ínteres entre dos huérfanos cuno 
nosotros? ¿Por qué no dices cariño? Sí, cariño; el 
mas tierno y acendrado.

—Gracias te doy, querida Andrea: has logrado des­
terrar de mi mente una idea que me a'.ormentaba á 
todas horas.

—¿Y cuál era?
—La de que acaso mi misma hermana era cóm­

plice de a’guna emboscada preparada contra mi ho­
nor, como hombre y como soldado.

—¿Tu honor, Hervé? Esa es una palabra sobre la 
cual temo que no hemos de entendernos.

—Voy á osplicártela yo conforme la enliendo, re- restos de la mansion, que se hallaban en forma de escenas que estaban teniendo lugar en el recinto del 
PUSO con gravedad Hervé. Mi honor se halla cifrado almenas, le daban cierto aspecto de fortaleza del si- antiguo castillo. Los soldados habían encendido por 
L defender hasta la muerte los colores de esta es- glo xii. Las construcciones de la parte mas baja del una y otra parte hogueras, cuyo fantástico resplandor 
carapela, y por lo tanto cualquier proyecto urdido edificio ofrecían en la disposición particular de sus se reflejaba por intervalos en las ventanas ojiyas y 
para hacerme faltar á este deber se convertiría en sillares indicios de una época de arquitectura mas arcos de bóveda mutilados del castillo: cada uno 
pesar y luto de los que en contra mia le hubieren remota que la citada, al paso que la parte del edificio procuraba acomodarse lo mejor que le fuera dable 
concebido. que formaba el ala opuesta á la torre, rematada en 1 para pasar la noche. El comandante Hervé estaba

—¡Válgame Dios, hermano mió! dijo Andrea. ¿Qué punta, parecía que daba á entender que habia sido paseándose solo sobre la yerba que cubría el suelo
sospecha puedes abrigar en contra mia? fabricada en tiempo de los individuos de la casa de de.la parte delantera de la fachada principal del cas-

—De tí en particular, linguna; pero la escena que I Valois. Dicha parte del castillo se hallaba todavía 1 tillo, ocupado sin duda en dar en su ceiebro mil
acaba detener lugar no juzgo yo que sea tan ines- I adornada de sus correspondientes ventanas y baleo- I vueltas y sentidos á las palabras que hacia poco le
plicablc para todas esas señoras como para tí; y mu- I nes en buen uso, con sus barandillas de hierro. I habia dirigido su hermana. De repente suspendió sus
cho me temo que sea el preludio de otras bromas me- I En este pabellón fue en donde la señorita de Pel- I paseos y alzó los ojos hácia la ventana, desde donde
nos inocentes. Por eso es por lo que te digo, para que yen se reunió á Bellahy la canonesa. Guiadas por el le estaba observando Andrea. La jóven se hizo atras
tú puedas repetirlo á los demas, que soy incapaz de guarda-bosque, recorrieron las habitaciones ruinosas ai observar dicho movimiento de ojos de su herma-
preferir la vida al honor de morir en compañía de que constituían el primer piso del castillo. De,prisa no, y comenzó á dar paseos, sumamente agitada, por
mis soldados. y corriendo comenzaron á hacerse los indispensables la estancia, estrujando de cólera su pañuelo entre las

Al escuchar estas palabras, que revelaban lana- 1 preparativos para pasar la noche en dos de las habí- I manos. Bellah acababa de abandonar su piadosa ac^ 
turaleza de las aprensiones del carácter de Hervé, se taciones, que fueron las que presentaron mayor apa- titud, y reparando en lo encendido que se hallaba el
escapó un suspiro á la jóven Andrea. riencia de un seguro abrigo. En seguida Kad sirvió semblante de Andrea, la preguntó con ansiedad;

— uracias á Dios, esclamó despues, ni tú ni los á las mujeres algunas provisiones que habia logrado —¿Quétienes, hermana mia?
que te acompañan correis mas peligros que los que 1 reunir en el último pueblecillo por donde pasaron. I Andrea, en lugar de responder á la anterior pregun- 
corremos nosotras mismas en este viaje. Y luego, 1 La cena fue de corta duración y silenciosa. Andrea y ta, no hizo otra cosa que rechazar la mano de Bellah, 
aproximando sus labios á una de las mejillas de su I Bellah se retiraron primero que nadie al cuarto que I queintentó coger la suya, y seguir sus paseos á toda
hermano:—Ya sabéis, añadió, señor comandante, que les habia sido destinado. La canonesa compartió su 1 prisa, dando tormento entre sus dedos á su pañuelo,
somos dos por lo menos aquí á defendernos, y que habitación con Adela, y la escocesa tomó pose- I —¿Pero qué es eso? volvió á decirBellah: ¿estás
no venderíamos á muy bajo precio nuestras vidas. sion de un pequeño oratorio practicado en una tof- I enfadada conmigo?

Al concluir de decir estas palabras, que adorme- i recilía. En cuanto á la demas gente, ya se habia I ¡Oye! dijo Andrea parándose bruscamente en 
cieron comosi hubiese sido opio ios dolores espiri- I encargado de ella Kad, que era el comisionado de I presenciado Bellah: esto no puede durar así por mas
tualcs del desconfiado Hervé, se retiró la señorita de cuidar del itinerario de la espedicion, y habia pre- tiempo. No tienes que pensar en hacerme dormir esta
Peñen, sallando de escalón en escalón , como una parado algunos lechos puramente de batalla. noche, ni las siguientes, ni nunca jamás en mi vida,
avecilli por el vestíbulo de la mansion abandonada. No bien se hallaron solas Andrea y Bellah en su -¿Acaso tendrías miedo? Pero dime, pichona: ¿no

El edificio vasto é irregular que las gentes del I espacioso cuarto, alumbrado por una pequeña lám- I ves que yo estoy contigo?... ¿Crees tú que tus nobles
pais llamaban el castillo de las Fantasmas, tenia gra- para, se arrodillaron por un mismo instintivo mo- abuelos han de salir de suturaba nada raas que para
bado el sello de las diferentes edades que habían vimiento, y comenzaron á rezar en voz baja. Andrea esperimentar el placerde darnos un susto?... Ademas,
pasado por él desde su fund ición. La mole principal fue la primera que se incorporó, y acercándose á una j tenemos luz en el cuarto, y ya sabes que los espí-

I de las ruinas, la elevada torre en pie todavía y los | ventana, pareció que contemplaba con interes las ritus no...
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tual como adversarios quiere suscitarle. Si 
nosotros fuéramos, que no lo somos, enemigos 
de La Epoca, la recomendaríamos recordar con 
motivo de. nuestras advertencias el antiguo re­
frán castellano «del enemigo el consejo.»»

--------- ■■.fciéi» OOV waft""---------- 

RESTAURACION DE LA GERARQUIA CATO­
LICA EN INGLATERRA.

articulo primero.
El especial interes con que son considerados 

los asuntos políticos en este siglo de agitación y 
de turbulencias, ha sido causa de que no se die­
se entre nosotros á la cuestión religiosa, que 
trae preocupados á los habitantes del Reino- 
Unido, la inmensa y colosal importancia que en 
sí tiene. Una parte de la prensa periódica guar­
dó casi completo silencio, y la otra, con escasas 
escepciones, se limito a dar a sus lectoies la 
traducción de algunos artículos p.uhlicados en el 
estranjero. Nosotros, como católicos, cieemos 
cumplir un deber sagrado uniendo nuestra voz 
á la de los escritores de otros países, para de­
mostrar la sabiduría, la alta conveniencia y la 
necesidad de la medida recientemente adoptada 
por la Santa Sede.

La nación española, que tiene la gloria de ha­
ber sido la primera que ofreció á Pió IX la, pre­
ciosa sangre de sus hijos para restablecerle en 
el ejercicio de su soberanía temporal, no debe 
ser la última á prestarle un franco y decidido 
apoyo moral contra los dicterios y las calumnias 
de los apóstoles de la secta angliçanà. Là na­
ción española, que ha, enviado, a Roma sus le­
giones armadas para dispersar las turbas, dema­
gógicas de Mazzini, se pondría cñ contradicción 
consigo misma si no saliese ahora á la palestia 
para defender las santas prerogativas del siimo 
pontífice, puestas en tela de juicio por los eter­
nos enemigos de la gloria y del esplendor de la 
iol<ísia. .

La unidad religiosa existe felizmente en nues­
tro pais. Los mismos qúe combatieron en cam­
pos opuestos por el triunfo de diversos princi­
pios políticos, están siempre dispuestos á unirse 
para hacer respetar la bandera de sus antiguas 
tradiciones, de sus creencias religiosas, de su 
fe común. Cuando se apela al catolicismo de la 
prensa española, no hay partidos, no hay divi­
sion alguna; todos los españoles son hermanos; 
todos son hijos de la iglesia; todos están pron­
tos á sacrificar espontáneamente sus tesoros y 
su sangre en las aras del cristianismo. Espera­
mos por lo tanto de nuestros colegas, éh quie­
nes reconocemos mayor ilustración, que se api e— 
surarán á seguir el ejemplo que hoy les damos, 
consagrando algunas columnas de sus diarios á 
poner en claro las verdades negadas aqtual- 
mente por el protestantismo.

Antes de entrar de lleno en la cuestión, y .si- 
o-uiendo el mismo plan trazado por el ilustre 
cardenal Wisseman, juzgamos conveniente, ha- 
eer una sucinta reseña histórica del estableci­
miento de la gerarquia católica en Inglateiia. 
Esto es indispensable para que el lector com­
prenda nuestros artículos sucesivos. , .

Desde principios del siglo xvii los católicos 
de Inglaterra estuvieron gobernados cspiritual- 
mente por un pequeño número de vicarios apos­
tólicos; es decir, por obispos con títulos cstran- 
ieros, que ejercían su jurisdicción en nombre del 
papa,’ á quien debían sus nombramientos. A fines 
del mismo siglo se cuadruplicaron los vicarios 
apostólicos, y en 1840 recibieron otro aumento 
considerable. .

El único código á que teman que arreglarse 
los católicos ingleses era la constitución de Be­
nedicto XIV, constitución sabiamente escrita sm 
duda alguna, pero que se resentía de su anti- 
riiedad, y que era insuficiente para atender a 
las nuevas necesidades de la iglesia católica de 
Inglaterra , sobre todo despues del acta de 
emancipación.

Deseosos los católicos de cambiar esta forma 
de gobierno anómala y transitoria en otra forma 
ordinaria y regular, aspirando justamente á te­
ner obispos con títulos locales; á poseer, en una 
palabra, una gerarquía episcopal, dirigieron di­
ferentes peticiones á su santidad ; la primera en 
1834 y la segunda trece años despues.

En esta solicitud nó había, ni aun remota­
mente, la menor intención hostil contra la iglesia 
oficial’de Inglaterra, ni contra los derechos de 
su graciosa soberana, á nombrar, como papisa 
del protestantismo, los obispos anglicanos.

jPor qué no habían de pedir los católicos in- 
Meses una gracia concedida a los de varias co­
lonias? ¿Por qué había dé ser delito en In- 
o-iaterrá un acto que nó había sido considerado 
como tal en la Australia, por ejemplo? La li­
bertad religiosa de que disfrutan todos los sub-

—¡Eh! ¡Quita allá! replicó Andrea: ¿qué me impor­
tan á mí mis abuelos? Lo que yo hubiera deseado 
es no haberlos tenido ninguno.

Al oír esta súbita respuesta, la señorita de Ker- 
gant alzó álos cielos sus pupilas suplicantes, con el 
encantador movimiento qué le era habitual, y dijo:

—Pues entonces, ¿qué es lo que tenéis, señorita, 
que así os impide dormir y dejarme á mí íidcerlo 

también esta noche?.
—¡No sé! contestó Andrea.
La señorita de^Kergant exhaló un suspiro , hizo un 

gesto apenas perceptible de compasión, y dijo con 
gran dulzúr^f

—Pues yo lo se menos que tú, querida.
—¡Vuestra tía es una tirana! esclamó Andrea.
—¡íiermana mia, pórDios!
—¡V vos otra !
—¡Sea, tengamos paciencia! dijo con grah cal­

ma la señorita de Écriant, encaminando segunda 
vez al cielo una mirada digna de ella. Andrea en­
tonces acabó de exasperarse.

—¡Ni siquiera se os ha pasado por la cábéza, es­
clamó, la idea de invitar á mi líerihánO á que vinie­
se á cenar con su heimaha, y habéis tenido valor pa­
ra dejarle á la puerta lo mismo que si fuésé un per­
ro! ¡Pobre hermano mió, cómo te estarnos engañan­
do! ¡Vaya que tenéis vos un modo lindo de tratar­
le!... Mira, Bellah: tu tía ya comprendo que lo ha­
ga; pero tú, tú que nO ignoras cuánto Hervé te...

La voluntariosa niña pareció mostrarse vacilante: 
en acabar de pronunciar una fraSCj cuya espiosion 
pareció al mismo tiempo hallarse dispuesta á roiijú- 
rar su hermana mayor, que la dirigió uná mirada 
impregnada de altivez y dúlzúra.

• _Yo no he echado éh olvido nunca, dijo Bellah, 
que el comándantc líerve es el hérmano de mi ma­
yor amiga; y por lo misino que nó lo h'é olvidado ni 

ditos de la reina Victoria, ¿no autorizaba á los 
católicos para pedir una gerarquía consiguiente 
al libre ejercicio de nuestra religión, eminente­
mente episcopal?

Teniendo en cuenta estas poderosas razones, 
accedió su santidad á esta petición de los fieles 
ingleses. En 1848 marchó á Roma el doctor 
Ullathorne , con la misión de obtener una re­
solución definitiva del sumó pontífice: cuandó ya 
la había conseguido, sobrevino la revolución 
romana, y este asunto quedó otra vez natural- 
menté paralizad©.

No estará por demas advertir que su santidad 
manifestó por aquel tiempo esta decision á lord 
Minto en una audiencia particular que se dignó 
concederle. Conviene que este hecho exactísimo 
quede aquí consignado,_ porque el periodismo 
inglés ha estado repiliéndó diariamente que el 
sumo pontífice habiá querido establecer la ge­
rarquía de una manera insidiosá y cómo por 
sorpresa.

Era yá tan notorio en 1848 esté aefó de 
Pío IX, que el cardenal Wíssemah apenas eraÿa 
conocido nías que por su nuevó título de arzo­
bispo de Westininstér. Si éntoriées jiasó des­
apercibida ésa disposición del Soberano póntí- 
ficé; si ninguna voz Se levantó en aquéllos dias 
para protestar contra ló qüé después se ha dado 
en llatnar agresíó'ñ ^joàïificia, ¿pór qué ese Cla­
moreo y esa gritería qué sé Icvanlá ahora de 
repente contra \os papistas desde uh estfemo al 
otro del Reino-Unido? lEar tam variél

Pío IX, éstableciéndó una gerarquía católica 
en Inglaterra, no ha hecho mas que dar regula­
ridad á lo que estaba provisionalmente consti­
tuido, atender á uria de las mas perentorias ne­
cesidades de la iglesia, proseguir la grande obra 
inaugurada hace doce siglos por San Gregorio el 
Grande.

Pero la iglesia oficial dé Inglaterra se conmo­
vió profundaménte, y se conmovieron todas las 
sectas pfotestantés, sin tener en cuenta que las 
consecuencias del decreto de su santidad eran 
puramente espirituales; ó quizá tan solo pór- 
que lo eran.

Acaso se témió qUe el pueblo llegase á con­
siderar la gerarquía católica cómo lá única legí­
tima y digna de acatamiento: tal vez se recéló 
qué de esa mánera Se réaíizáse el sueño pro- 
fético del antiguo monarca del Reino-Unido, San 
Eduardo.

¡Qué error, y qué obcecación! Lo que está pres­
crito por la Providencia, eso es lo que ha de su­
ceder, y oponerse lí sus supremos designios es 
lo mismo que oponer un grano de arena al in­
menso émpiijé’del Océano. Mas fácil seria su­
jetar un navio con un cabello que contrariar 
los inescrutables décrétés del supremo Ha­
cedor.

Cuando se ha creído que el terror y las per­
secuciones á ló Diocleciano empleadas contra 
los católicos ingleses eran insúficierités para apa­
gar su fe, se ha apelado á la indiferencia y al 
desprecio, juzgando equivocadamente qué la 
religion desapareceriá por sí misma al faltarle la 
importancia que da el martirio.

Por éso se han sublevado todos los que abri­
gaban esa loca esperanza contra el estableci- 
hliénto de la gerarquía católica, como símbolo 
del engrandecimiento del catolicismo.

Puede decirse que fue una cruzada general. 
Los disidentes tendieron la mano á sus mortales 
enemigos de la iglesia oficial. Los protestantes, 
todos, sacrificando sus antiguas é inestinguibles, 
discordias, se unieron como un solo hombre pa­
ra derribar al coloso que veian alzarse y crecer 
enmedio de su territorio.

El Churchman, órgano de los puseistas, y 
El Times y El Morning-Chronicle, emprendieron 
la noble tarea de sublevar las masas contra la 
llamada agresión pontificia.

La sociedad de la union en materias eclesiás­
ticas, y el comité del Club nacional, auxiliaron 
la misma empresa con todas las armas que les 
suministraba el miedo de ver cerrarse los tem­
plos protestantes por falta de creyentes. Mane­
jaron los sofismas, el sarcasmo y la ca­
lumnia.

Los obispos anglicanos dcLóndres,de Ro­
chester, y de Bath y Wells, subieron al púlpito 
para fulminar anatemas contra los progresos 
del culto romano.

En Manchester, Hull, Derby, Liverpool, Exe­
ter, Cheltenham , York, Rochester, Brighton, 
Vindsor, Falmouth, Nottingham y Worcester, 
se celebraron numerosos meetings con el objeto 
de cstendcr manifiestos contra la j’csolucion de 
SU santidad.

Y las poblaciones enteras, agitadas porc! pe- 
riôdismo y por el clero protestante, lomaron 
también parte en esas estúpidas manifestacio-

lo olvidaré nunca, es por lo que hago violencia á 
mis naturales sentimientos, hasta el punto de tratar 
con miramiento, yo, noble y cristiana, á un apóstata, 
á un caballero que ha mancillado su nombre.

—Corriente, dijo Andrea; pues abo a yo os aseguro 
tan de cierto como lo es el que vos acabais de 
hacetme echar en olvido diez años de cariño, que 
el apóstata y él mal caballero va á saber ahora mismo 
los planes que vos estais urdiendo en contra suya. 
Así sabrá también que él no es aquí el único traidor. 
¡Dejadme pasar, os digo!

—¡Andrea, dijo la señorita de Kcrgant; no haréis 
tal cosa!

—Sí, señora, que lo haré, replicó Andrea, que 
pretendía dar á entender mayor íinneza- de carácter 
apretando fuertemente sus labios. Habéis pretendido 
hacérme sonrojar de mi hermano: pues bien; yo haré 
que vos tengáis que sonrojaros en su presencia.

Bellah se asió aterrada y suplicante del vestido 
de Andrea, y cayó, casi de rodillas delante de ella

--¡Por lo que estiméis como mas sagrado, dijo; por 
la salvación de tu alma, Andrea, le ruego que no 
vayas!

— ¡No, no; quiero ir! Vos os habéis mostrado des­
apiadada: ahora rae toca á mi serlo, y lo seré, res­
pondió Andrea dando con la delicada plantado su 
pie un .golpe en el suelo, casi ya fuera de sí y sin 
sentido. Dejadme, dejadme, os repito.

Al misino tiempo se abalanzó hacia la puerta. 
Bellah se alzó de la postura en que se había colocado, 
y permaneció en una inmovilidad completa. Sus 
facciones se habían revestido do la palidez del már­
mol de una estatua sepulcral; pero á través de sus 
miradas, y por el sobrealiento comprimido que reso­
naba sordamente en su cuerpo, se dejaba ver clara- 
inentc su aliña do fuego y la cólera que abrigaba en 
su pecho,

nes, recorriendo las calles y las plazas públicas 
al grito salvaje de ¡no popery!
. Llégó, felizmente para Los protestantes, el dia 
5 de noviembre, aniversario de la célebre con­
juración de la polvóra, y la festividad religiosa 
decretada por un acta déí parlamento el año ter-r 
cero del reinado de Jacocó I, y caída en desuso 
por la cordura dé la nación inglesa, fue celebra­
da en todas parlés con lá mayor solemnidad.

Los predicadores no se descuidaron aquel dia 
en recordar al pueblo todas las paparruchas y 
todas las patrañas sostenidas por los historiado­
res enemigos de la iglesia romana. Manifestaron 
por supuésto que la conspiración fraguada por 
Catesby, Percy, John Wright y Gay Fawkes fue 
obra de los católicos, dirigida por los jesuítas y 
aprobada por el papa.

Todas las pérsonas sensatas dé la Gran-Bré- 
taña se ríen de tan absurda y calumniosa impu­
tación ; pero los obispos anglicanos no dejaron 
por eso de repetirla como una verdad inconcusa, 
para hacer revivir contra el catolicismo las per­
secuciones del tiemjíó de Isabel.

Tales son los mediós empleados por los ene­
migos del pontificado. A los Razonamientos del 
clero romano contestaban los disidentes de Exe- 
ter-Hall con ridiculas mascaradas, y mientras el 
cardenal Wisseman apelaba á las armas de la 
lógica y del racíocinió, los protestantes quema­
ban eh lá plaza de Smithfeld su efigie y la de 
Pío IX.

En Douvres se parodiaron estas inmundas sa­
turnales con circunstancias ma.s vergonzosas, 
con detalles mas repugnantes. El papa, con su 
traje de ceremonia, exactamente imitado, fue ar­
rojado ál mar al compás de los brutales aplau­
sos de John Bull, que entonaba en coro el God 
save the Queen.

En casi todas las ciudades y parroquias del 
Reino-Unido tuviérón lugar cscesos del mismo 
género, escenas que hacen poco hónór á la cul­
tura del pueblo iiíglés, y que son mas propias 
de los salvajes de los desiertos del Africa.

Enmedio de tan torpe insolencia y de tan gro­
seros desmanes por parte de los protestantes, 
los católicos han sabidó conservar toda la calma 
y toda la dignidad que corresponde á hombres 
satisfechos de la santidad de sus doctrinas, y 
confiados en el porvenir de la iglesia romana. 
Al pasar por delante de sus puertas las inmun­
das mascaradas de los farsantes del protestan­
tismo; ál leer las calumnias que contra ellos vo- 
mitabá diariamente la prensa, ó al resonar en 
sus oídos el torpe grito de ¡no popery! repetían 
en el fondo de su corazón estas niotables pala­
bras de Lisie Phillips:—Somos hijos de los cru­
zados, y no retrocedemos ante los hijos de Cra­
mer y de Knox.

En el número de hoy nos hemos limitado á 
reseñar brevemente la historia de la gerarquía 
católica en Inglaterra, y á bosquejar con ligeras 
pinceladas el efecto que produjo en la Gran-Bre- 
taña la resolución de su santidad.

¿La libertad religiosa, especialmente desde él 
acta de emancipación de los católicos, no los au­
torizaba para tener una gerarquía católica? ¿Del 
establecimiento de esta gerarquía surge algún 
obstáculo que impida á la reina Victoria nom­
brar sus obispos? ¿Tenían los católicos otro me­
dio de obtener esta gracia? ¿Ha sido decretada 
de una manera insidiosa? A estas pregunta.s con­
testaremos en los números sucesivos.

Leemos en La Epoca de anoche:
«No tiene fundamento alguno la noticia que 

da La Crónica de haberse celebrado en casa del 
Sr. Pidal una reunion de diputados de la opo­
sición.»»

La Crónica habiá dado la noticia como un 
rumor que corría: El Popular de ayer tarde se 
adelanta á consignar « que es de todo punta 
«contrario á la verdad, que es falso, para dc- 
»»cirlo con mas claridad, lo que La Crónica afir- 
>»ma se ha dicho de haberse verificado una rc- 
»»union de cincuenta ni do cinco diputados con- 
»»vocados por el Sr. Pidal con objeto de 
»»cónstituirse en centro de oposición al actual 
»)gabinetc, ni con ninguna otra idea, puesto que 
»»tal convocación ni tal reunion han tenido 
»»lugar.»>

El Clamor Público, en su niímcro de ayer, in­
serta el siguiente párrafo, con cuyas ideas esta­
mos completamente de acuerdó:

«Tenemos entendido que, reconociendo el go­
bierno la importancia que tiene en lodos concep­
tos el establecimiento de la linca de vapores en­
tre Cádiz y nuestras Antillas, antes de resolver 
definitivamente el asuntó, trata de dar una ins­
trucción especial al espediente formado, con mo­
tivó de las proposiciones presentadas por varias

De repente, levantando con un ademan verdadera­
mente regio el dedo índice de su mano derecha, y 
en un tono reposado y solemne, dijo:

—Andrea de Pelven: ¿es esta la hospitalidad que 
ofrecéis bajo el techo donde vivieron vuestros mayo­
res? Este lugar será en adelante maldito por cutpa 
vuestra; pero supuesto que el asunto de que se trata 
es do tanta importancia; supuesto que es preciso que 
así suceda, retíraos. Yo os evitaré la vergüenza do 
unadeincíon, y ya vcrc’s cómo no me inniut) atra­
yendo el martirio sobro mi fronte.

Henchida de entusiasmo, y con los labios trému­
los, se dirigió Bellah hacía la puerta, junto lí la cual 
estaba colocada Andrea, atónita y temblorosa. No 
bien la hubo tocado Bellah para sepáraria y abrirse 
ella paso, la pobre niña quedó sin aliento; cubrióse 
su agraciado rosti’o de una palidez mortal; su.s ojos 
se cerraron lánguidamente, y cayó desmayada en el 
suelo. Bellah, dejándose caer también de rodillas, 
recibió en sus brazos la cabeza de su amiga, y cubrió 
de besos la frente de tan delicada criatura.

—¡Ciclos! dijo. ¡Qué es lo que yo he hecho!... 
¡Andrea! ¡Hermana de mi corazón! ¡Dios mió, haced 
que vuelva de su desmayo! ¡Querida mia, Andrea... 
soy yo; no ha sido nada! ¿Por qué te has asustado? 
¿Creías ocaso que yo podría enfadarme nunca conti­
go seriamente? Vamos, habíame, bien mió; pídeme lo 
que quieras.

Andrea, vuelta cusí con un diluvio tal de caricias y 
iernas atenciones, abrió los ojos, sonrió como á ve­
ces los niños cuando despiertan de su sueño, y apo­
yando un dedo contra su mejilla;

—’Confiésame, dijo, que le amas.
—Sin dada, dijo Bellah, delira todavía Andrea; ni­

ña, ¿te sientes mejor?
—Un poco mejor si le amqs, y iiTúcho peor si no 

le amas; replicó Andrea.

compañías. Bueno será que se tomen serias pre­
cauciones,, porque la situación en que se encuen­
tran aquellas ápartadas provincias, sobre lodo 
desde los últimos sucesos, las hace mas necesa> 
rias, no sea qué, recayendo la concesión en ma­
nos enemigas, tengamos que lamentar un dia des­
gracias qüe estamos á tiempo de precaver hoy. 
No queremos lastimar á nadie ; pero una de las 
principales condiciones para llevar á cabo la 
proyectada línea de correos-vapores es la de 
que la empresa que haya de realizarla, no solo 
ofrezca las mayores ventajas posibles, sino que 
inspire completa confianza. Este negocio exige 
la mayor publicidad. »»

Leemos en La Epoca de ayer;
«Según escriben de Ciudad-Real, acaba de 

fallecer en aquella capital el Sr. Sanchez Pczuc- 
la, gobernador de la provincia. Su carácter al­
tamente tolérante y conciliador, y otras cualida­
des recomendables para el mando de que se ha­
llaba adornado, han hecho que su muerte sea 
profundamente sentidíi por lodos los habitantes, 
sin distinción de colores políticos.»»

A juzgar por lo que dicen los periódicos y las 
correspondencia's de Lóndres,-el ministerio está 
avocado á una crisis parlamentaria. El estable­
cimiento de la contribución sobre la renta (in- 
come-taxej votado en 1848 por tres años, arre­
gló el equilibrio entré lós ingresos y los gastos, 
y gracias á la atrevida medida de sir Roberto 
Peel, pudo enjugarse el enorme déficit que este 
célebre estadista heredó de la administración 
whig al encargarse de los negocios públicos en 
1841. Pero la contribución sobre la renta, medi­
da salvadora, como se ha visto, por la atrevida 
esperiencia que hizo Peel, ha suscitado amargas 
quejas, algunas de las cuales es preciso conocer 
que son muy justas. Mucho se hablará segura­
mente en el parlamento sobre la aplicación de 
este impuesto, y aun cuando il > es creíble que 
en el estado actual del sistema financiero del 
Reino-Unido sufra gran modificación la reparti­
ción del income-taxe,no es de estrañar, sin em­
bargo, que con motivo de la discusión del pre­
supuesto que ha presentado el gobierno á las 
cámaras se levante una oposición que podrá te­
ner mucho de sistemática, como sucede con la 
de los diputados irlandeses, pero que no por 
eso dejará de contribuir á la caída del actual 
ministério. Es cierto, y nosotros lo hemo.s con­
signado ya, que, según la esposicion que leyó a 
las cámaras el canciller sir Cárlos Wood, hay 
entre los ingresos y gastos un csccdcntc consi­
derable. Pero no lodos los partidos están igual­
mente conformes en la aplicación que se pro­
pone hacer el gObiernó de este escedenle.

En la cuestión religiosa, el ministerio whig, 
fiel á sus hábitos inveterados, ha descontentado 
á los fanático.s de la iglesia oficial, y agriado so­
bremanera á los católicos ingleses. Unos y otros 
están descontentos, lo mismo que en la cuestión 
económica lo están los libre-cambistas y los 
proteccionistas.

Hay una contradicción palpable entre las dis­
posiciones que establece la nueva ley y la tan 
decantada libertad religiosa. Ninguna escepcion 
se hace en el bilí con respecto á la Irlanda. Los 
prelados de Irlanda están reconocidos por las 
leyes del reino, y el gobierno en sus relaciones 
oficiales ha tenido presente que llevaban títulos 
cjue ahora pór la nueva ley condena. Enlós ar­
tículos que hemos cómenzado ¿i publicar sobre 
la restauración de la gerarquía católica en In­
glaterra espondremos clara y sucintamente 
nuestra opinion sobre esta importante materia.

Las coaliciones están á la órdendel dia en los 
parlamentos eslranjeros. Los legitimistas y los 
de la Montaña están por la descentralización en 
la ley orgánica de ayuntamientos que va á dis­
cutirse en la asamblea francesa; por el contra­
rio, los matices lodos del gran partido conser­
vador defenderán el principio contrarió.

La escisión entre los miembros mas influyen­
tes de la asamblea y los amigos del Elíseo, lejos 
de haber concluido , continúa dando sus frutos.

Se cree que los debates sobre la ley de ayun­
tamientos van á ser sumamente acalorados en la 
asamblea.

Poco adelantan las noticias de Alemania que 
nos ha traído el correo de hoy. Como no hemos 
recibido La Independencia belga, nos limitamos 
á insertar lo que en otro lugar verán nuestros 
lectores respecto á la Alemania.

Escaso de interes hemos recibido el correo de 
provincias. Nuestro corresponsal de Zaragóza, 
en carta que insertamos en lugar correspon­
diente, nos csplica el verdadero objeto de la 
salida de esta del Sr. Arana, sobre lo que se

— ¡Dios mío! ¡Dios mío!
—Si le amas, tu Dios será el suyo y suya tu ley, 

dijo Andrea.
Y luego, levantándose de repente y echándose al 

cuello de Bellah, conlinuó:
—Mira: yo no exijo de tí que te asomes á la ven­

tana y grites:—«¡Comandante, yo os adoro!» Pero es 
muy justo que le proporciones alguna alegría dcs- 
|»ucs de tantas desgracias como sobre él han caído... 
Sí, preciso es proporcionarle alguna alegría. Veamos, 
¿cuál podría ser esta?

—Lo que es yo por raí parte no caigo...
—¡Ah! yo sí, prosiguió-la joven arrancando la plu­

ma blanca del sombrero de Bellah: ¿qué triunfo ma­
yor, hermosa mia, que el de hacer llevar los colores 
de la casa real á un oficial republicano?

Este hábil compromiso no agradó á la señorita de 
Kergant. Así fue que se lanzó hacía su hermana 
adoptiva con ánimo de apoderarse de la pluma de 
que pensaba usar tan traidoramenle; pero Andrea, mas 
ligera generalmente en sus movimientos que su 
amiga, había ya entreabierto la ventana; por manera 
que Bellah no llegó á tiempo sin i para dar con su 
presencia una signilicacion mas preciosa á la leve 
prenda que caía levolotcando sobre la cabeza del co­
mandante Hervé. Andrea soltó la carcajada, y la se­
ñorita de Kcrgant se retiró precipitadamente de la 
ventana, levantando los hombros con aíre de despecho 
y de dignidad.

Hubiera podido creerse, sin embargo, que el en­
cantador proyectil que yacía á los pies del coman­
dante estaba dotado de la facultad de hechicería, pues 
no bien sintió el jóven su casi imperceptible choque, 
parecía haber echado raíces en el sitio en que aquel 
acontecimiento le detuvo. Conocía que debían de es­
tar observándole desde la ventana, y permanecía víc­
tima de una verdadera angustia , con los ojos fijos 
en la misteriosa pluma, sin osar cogerla, ni tampoco 

han hecho tantos y tan distintos comentarios, y 
que ha motivado solamente el deseo de asistir 
al bautizo de su nieto, el primogénito del mar­
ques de Ayer ve.

Las demas cartas que hemos recibido se limL ■ 
taná hablarnos de las halagüeñas esperanzas que 
los labradores han concebido con el agua de 
estos días, casi general en todo el reino.

En algunas de aquellas tienen ocasión, con 
motivo de las lluvias, para objetar la urgencia 
de que sin tregua ni descanso se. dé impulso á 
la construcción de carreteras y demas obras de 
comunicación; y nosotros, para calmar la justa 
impaciencia de los que nos lo escriben, solo les 
recordaremos las palabras pronunciadas por el 
señor ministro de comercio en la sesión del alto 
cuerpo colcgislador del dia 22 del presente 
mes.

De Gérona nos anuncian que van á abrirse las 
oposiciones para la provision de algunos cura­
tos que se encuentran vacantes, y nos alaban el 
celo que el pastor de aquella diócesis desplega 
para atender á lo.s intereses morales de sus 
ovejas.

Nuestro aprcciable colega La Nación, en su 
número de ayer, inserta una carta qué le ha di­
rigido su corresponsal de Infantes, de la cual 
copiamos una parle, porque no siendo de origen 
sóSjoechoso, convencerán, á los qüe lo dudaren, 
de que el gobierno se halla décidido á dejar en 
completa libertad á los electores para que emi­
tan sus sufragios. :

Las demas noticias que lomamos del último 
correo las encontrarán núestrós lectores en la 
sección correspondiente.

ACTOS OFICIALES.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
La reina nuestra señora (Q. D. C ) y su augusta 

real familia continúan sin novedad en su importante 
salud.

----------- »m.OO4>wsM------------

CORTES
SENADO.

PRESIDENCLl DEL SEÑOR MARQUES DE MiRAFLORES.

Sesión del dia 2o de febrero de ISoI.
Abierta á las dos y veinte minutos, se leyó y 

aprobó el acta de la sesión de ayer.
El Sr. MEDRANO : Señores, el Sr. D. Agusiin 

Duran, cuya modestia raya en lo mas alto, accediendo 
á mis deseos y reiteradas súplicas, ine ha permitido 
que como una muestra de sii consideración y res­
peto á este cuerpo colcgislador, le presente yo en 
su nómbrela obra que acaba de publicar con el tí­
tulo de Romancero general, ó colección de romances 
cas'ellnnos anteriores ál siglo xvni.

Honrado hace mucho tiempo con la amistad de 
esta persona, en lodos conceptos apreciabilísima; 
conocedor de sus virtudes como hombre, de su ar­
diente patriotismo como español, de su profundidad 
como filósofo, y de su vasta erudición como literato; 
admirador de la singular perseverancia y recogi­
miento que requiere la composición de una obra 
como la qúe acaba de dar á luz. calidades que se 
consideraban ca i perdidas, puesto que para encon­
trarlas eia preciso quizás retroceder á los tiempos 
de un P. Flores, de un D. Nicolás Antonio y otros 
escritores antiguos, me cabe la singular satisfacción 
de prestar este ligero y justo tributo de elogio al 
respetable autor de la obra que presento; y si el se- ■ 
nado, como es de esperar de su ilustración, la recibe 
con agrado y acuerda que pase á su biblioteca, yo, 
que en compañía del señor marques de Val Igor ñera 
soy uno dé los encargados de su arreglo, tendré un 
espccialísimo gusto en colocarla en sus estante.^, y 
no dudo que lo tendrá también su señoría, bien se­
guro de que en ellos ocupará un lugar muy distin­
guido y propio de las recomendables circunstancias, 
profundos conocimientos y mérito eminente del que 
la produjo.

Y no se croa,señores, que estas palabras me las 
dicia la amistad: son esclusivamcnlc bijai de la ¡m. 
parcialidad mas absoluta, y de la convicción mas ¡u 
lima y sincera.

Ruego, pues, al sciiado quf se sirva acordar lo que 
propongo.

Uoii.sultadü ésto, asi lo acordó, y que se dijese á 
su autor (¡ue el senado la fiabú reci'ií<io con' 
agrade.

ÓRDEX DEt, DIA.

Dictamen acerca del proyecto de ley autorizando 
a! gobierno para negociar las obligaciones á metálico 
otorgadas y qué se otorguen' por los compradores, 
de bienes procedciites de las encomiendas .le la or­
den de San Juan de Jerusalcii.

Leído este, se abrió discusión sobre la totalidad y 
pidiendo la.palabra en contra

El Sr. CÓbLADO, dije: .Me es doloroso que el go • 
bienio venga á pedir una autorizicion que no es ile 
conveniencia pública, sino de pura necesidad.

Según nos dice la comisión mi el preám! u'o del 
proy cto, las obligaciones que han de negociarse y 
que están otorgadas á^diferentes plazos no 'cncc'n 
hasta dentro de seis años, que siendo por un tér­
mino medio tres, habrá de costar al menos de 3J á 

dejarla. Si se apoderaba de çlla con trasporte, ¿qué 
ridículo no pesaría sobre él si hubiese c.udo por 
casualidad ó fuese resultado de alguna travesura de 
Andrea? Si, por el contrario, se alejaba fingiendo ind'- 
fercncia, ¿no podia resentirse aquella de quien espe­
raba en el fondo de su alma que procediese este dis­
creto mensaje?

Colocado entre dos e.stremo’s opuestos, se decidió 
por un término medio. Cogió, pues, la ligera pluma 
con la punta do los ded.os, no con la amo'osi preci­
pitación de un amante, sino con la ind feren tia de 
un hombre qim encuentra alguna cosa que despierta 
su curiosidad. Prosiguió su camino exami laudo el 
hallazgo con perezosa naturalidad, ni mas ni menos 
que si hubiese dicho en su interior:—«¡Calla, es una 
pluma de avestruz! .. ¿De dónde diablos habrá caí­
do? ¿Quien podía esperar encontrarse una pluma de 
avestruz en esta parte del inundo?-» Mas apenas se 
vió libre de toda mT.ida curiosa, por haber doblado la 
esquina, cambió repentinamente de resolución, y besó 
una y mil veces la pluma. Momentos despues, rién­
dose de su debilidad, separó las presillas de su uni­
forme, dobló en cuatro partes el precioso mensaje, 
y le hizo pasar inmediatamente al estado de reliquia.

Despues de haber escondido su tesoro con la 
misma espresion de rostro que se oculta una mala 
acción, notando el comandante Hervé el reposo y el 
silencio que parecían reinar, tanto en la morada de 
las jóvenes como en las otras partes de las ruinas, 
so dirigió hácia el vestíbulo de aquella mansion se­
ñorial, que era donde Francisco había buscado un 
abrigo contra el relenie de la noche. Subía el jóven 
comandante las gradas que formaban el umbral del 
vestíbulo, cuando el último movimiento, nacido de 
la prudencia, le hizo volver la vista hácia el mura- 
llon aislado, en cuyo pie había terminado de una 
niauera Itjij enigmática la caza de las lavanderas,



EL ÓRDEN, â6 dè febmrô dé 4861,

40 por 400 su negociación, sacrificio doloroso que 
el gobierno se ve en la necesidad Je hacer para sa­
tisfacer á los prestamistas de los 10.000,090 de 
reales.

Este sacrificio que yo juzgo innecesario podría 
costearlo el gobierno sacando á la venta los bienes 
que aun están sin vender para aumentar las rentas 
en pública licüacion. Hay mas: que desamortizando 
esos bienes, se estenderia la riqueza y pondríamos 
un obstáculo mas a! regreso de esas corporaciones, 
que dirigiendo sus votos al cielo csplotan los bienes 
(le la tierra. Es decir: que desamortizando en cuanto 
sea posible lo que hoy está autorizado, aumentaría 
la riquezs pública, y por consecuencia las rentas del 
estado, único medio de llegar al fin que todos nos 
proponemos.

El Sr. BHÆVO MURILLO, presidente del consejo 
de ministros: El Sr. Collado ha hablado del quebran­
to que sufrirán las obligaciones de quo so trata en el 
proyecto, y «de la conveniencia de desamortizar los 
bienes que están amoriizados.

El provecto que se discuto nada tiene que ver con 
la desamortización, y nada por lo tanio so habla do 
ella*

Respe to al quebranto que el Sr. Collado dice su­
birá á un 33 ó 40 por 400 , yo lo que diré á su Se 
noria que el actual ministerio no baria nunca una 
negociación tan onerosa al estado. El ministerio 
cree que no llegará el quebranto ni al 42 por 400, 
porque esas obligaciones tienen una hipoteca espe­
cial, y ofrecen la mayor seguridad, adornas de la que 
por’sí solo ofrece el gobierno. ,

El Sr. ONIS, de la comisión: Despues de lo que 
ha dicho el seiÚor ministro de hacienda, y no habien­
do el Sr. Collado atacado el dictámen de la comisión, 
nada tiene esta que decir. .

El Sr. INFANTE: He oido a! señor ministro de ha­
cienda, contestando al Sr. Collado, que no entra en 
la cuestión de desamortización porque no es cues­
tión de hoy; pero, sin embargó, nos pide una auto­
rización para pagar una deuda con el producto de 
bienes que estaban amortizados: y como tenemos 
otras muchas deudas que pagar, y las rentas públi­
cas no dan lo suficiente para ello, habremos de con­
venir en que la desamortización es buena. Y cuidado, 
señores, que para igualar los ingresos con los gastos 
no hay mas que dos caminos: uno, la desamortiza­
ción; otro , la reforma de los aranceles en sentido 
liberal. No hay mas que estos, dos medios de salva­
ción, y si los iiay, que se me digan;

Se lian devuelto algunos bienes al cloro, y el clero 
está disgustadísimo con esta medida, porque se le ha 
perjudicado. , , ,

Én cuanto á los aranceles, solo dire que hasta el 
emperador de Rusia ha reconocido la necesidad de 
quitar trabas- al comercio , y se las ha quitado ; lo 
mismo ha hecho la Alemania, y por último, el ejem­
plo de nuestra preciosa isla de Cuba, que ella sola 
produce casi la mitad que todas las aduanas de la 
península dice inas que todo cuanto yO pudiera 
decir en recomendación de esta mejora.

No habiendo ningún otro señor senador que ten­
ga pedida la palabra, ni tampoco ninguno de los 
individuos de la comisión , se pasa á la discusión 
por artículos , siendo aprobados ios dos de que se 
compone el proyecto sin mas qué su lectura , por 
igual razon.

El Sr. PRESIDENTE: Necesitándose mayor núme­
ro de senadores para votar una ley que los que en 
este momento se encuentran presentes, se citará ma­
ñana á domicilio, para que vengan con este objeto. 
Y no teniendo mas asuntos de qué ocuparse el sena­
do, se levanta la sesión.

Eran las 1res menos diez minutos.

CONGRESO.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR MÁYANS.

Sesión del dia 23 de febrero de 4 831.
Se abrió á las dos menos cuarto, con la lectura y 

aprobación del acta de la sesión anterior.
Juró y tomó asiento el Sr. Paulino , publicándose 

que ingresaba en la O."'' sección.
Se mandó pasar al gobierno para los efectos con­

siguientes una comunicación del Sr. Ortigosa, re 
nunciando el cargo de diputado.

Diose cuenta del dictámen aprobado en sesión se­
creta sobre la cuenta general de gastos é ingresos 
de la caja del presupuesto, del congreso, pertenecien­
te al mes de enero de este año.

El congreso recibió con aprecio y mandó archivar 
dos ejemplares de la lista del colegio de abogados de 
la Coruña.

Se mandó pasar á la comisión de presupuestos una 
esposii ion de varios dueños de molinos de aceite del 
partido judicial de Valls, solicitando la modificación 
de las tarifas del subsidio industrial. _ _

Se leyó y anunció que se imprimiría el dictámen 
de la comisión encargada de informar acerca del 
proyecto de ley autorizando al gobierno para la 
enagenacion de las minas de Rio-Tinto, las de plomo 
de Linares y Falset , las de grafito ó lapiz-ploiuo de 
Marbella, la fábrica de cobrería de Jubia y el edificio 
y accesorios de la casa de moneda de Segovia ; y 
ademas un voto particular del señor conde de RipaN 
da, oponiéndose á la venta de la casa de moneda de 
Segovia.

ORDEN DEL DIA.

Dictámen de la comisión de actas.
S u discusión se aprobó el relativo al distrito de 

Allariz, provincia de Orense, y fue proclamado dipu­
tado el Sr. D. Alatías Clemente Yañez Rivádencira.

El Sr. PRESIDENTE : El diclámen y voto particu 
lar que se ha leído se discntiiá pasado mañana. 

Ahora se va á preguntar al congreso si se reunirá 
en secciones n añana á las tres.

He ha la pregunta, el acuerdo fucafirmativo
El señor m rqnes de la AlERCED: Pido la ¡adabra.
El Sr. PRESIDENTE; ¿Para qué?
El señor maiques de la AlERCED; Para reproducir 

el anuncio de una inlerpelacion que tengo hecha.
El Sr. PRESIDEN l E; iieue V. S. la pa abra.
El señor marques tbla MERCED: Hace casi un mes 

que anuncié una interpeláci n al gobierno sóbre el 
sistema de repartimientos de la contribución lerrilo- 
rial,y como no se haya contestatio todaúi, y su oiqe' 
to sea de importancia suma, sobre todo en las cir­
cunstancias actuales del repartimiento, me atrevo á 
renovarla y á rogar al señor ministro de hacienda, 
y siento no se halle pi esente, que dando una prue - 
ba mas del interes que le merecen las cosas públi - 
cas, se disponga á contestarla tan pronto como sus 
altas ocupaciones se lo permitan.

El 3r. PRESIDENTE : Se avisará al gobierno 
de S. M.

No habiendo hoy mas asuntos de qué tratar, se 
levanta la sesión.

Eran las dos.

DOCUMENTOS PARLAMENTARIOS.
La comisión nombrada para dar su dictámen sobre 

el proyecto de ley relativo á la enagenacion de las 
minas de Río-Tintó, Linares y Falset, las de grafito 
y lápiz-plomo de Alarbclla, la fábrica de cobrería de 
Juma y la casa de moneda de Segovia, lo ha exami­
nado con el mayor detenimiento ^ y de acuerdo con 
el pensamiento económico que preside á la cnage- 
nacion de estas fincas, la comisión somete á la de­
liberación del congreso el siguiente

PROYECTO DE LEY.

Artículo 4.“ Sé autoriza al gobierno para la en­
agenacion de las minas de cobre de Rio-Tinto, las de 
plomo de Linarts y Falset, las de grafito ó lapiz-

Marbella, la fábrica de cobrería de Jubia y 
ni edificio y accesorios de la casa de moneda de 
Segovia.

^■'^ ’*’ P??® ^^' precio de estas fincas se 
Giihcará en metálico , en esta forma : la cuarta parte 

contado y las tres cuartas partes restantes en los 
seis anos sucesivos por partes iguales.

Art. 3.*^ Tasadás las fincas que son objeto de 
esta ley, so anunciarán por el precio de su tasación 
con 90 dias de anticipación, así en la Gaceta de AI i- 
drid como en los Boletines Oficiales de las provin­
cias, señalándose los dias y horas en que hayan de 
verificarse los remates.

Art. 4.° Las posturas se harán en pliegos cerra­
dos, las cuales se abrirán en un mismo dia y hora 
en la capital de la provincia donde radique la finca, 
y en Madrid.

Art. 3.° No se admitirá postura que no llegue al 
precio de la tasación , y solo en el caso de no cu­
brirse esta en la primera subasta se anunciará otra 
por las dos terceras partes.

Art. 6.° Serón de cuenta de lós compradores los 
gastos de tasación , subasta y otorgamiento de la es­
critura.

Art. 7.° Las fincas quedarán hipotecadas al pago 
de las obligaciones que deben otorgar los comprado­
res hasta solventar el importe total del remate , cuya 
circunstancia ha de hacerse constar en las escrituras 
de venta.

Art. S.° El gobierno fijará la cantidad que haya 
de depositarse en el banco español de San Fernando 
para tomar parte en la subasta , y adoptará las dis­
posiciones que juzgue convenientes para la ejecución 
de la presente ley?

Art. 9.® Quedan á salvo los derechos adquiridos 
por los que tengan celebrados contratos sobre algu­
nas de estas fincas, las cuales continuarán en los 
términos concertados en ellos, á no ser que las par­
tes se convengán en su rescision.

Palacio del congreso 24 de febrero de 185t.—Fe­
lipe Canga Arguelles , presidente.—Antonio Gutier­
rez de los Ríos —Francisco Carbonell.—Agustín de 
Alfaro, secretario.

VOTO PARTICULAR.

Tengo el sentimientó de disentir de mis dignos 
compañeros de comisión en la última claúsula del ar­
ticulo 4.® del proyecto de'ley de enagenacion délas 
mitiás de Rio-Tinto y otras, y casa de moneda de 
Segovia.

No soy de opinion que se venda esta y se mejore 
la de esta corte, porque la de Segovia tiene muchas 
vent jas sobro esta de Madrid, y ademas disminuye la 
funesta centralización do esta capital, que perjudica 
á las provincias.

Por todas estas razones, pido al congreso tenga á 
bien supr.mir la parte en que se pide la venta del 
edificio y accesorios de la casa , do moneda de Se­
govia.

Palacio del congreso ¿I 22 de febrero de 1834.—El 
conde de Ripalda.

CORREO EXTRANJERO

FRANCIA.
Leemos en El Univers del dia 20 que las secciones 

de la asamblea continuaban discutiendo la ley muni 
cipal.

lié aquí el resultado general del escrutinio:
1 .“ sección. MAL Lasteyrie y Arago ea contra.
2 .® Air. de Larcy en contra: Mr. de Crouseilhes 

en pro.
3 .® AIM. Chasscloup-Laubat y Monet en pro.
4 .“ MM. Heurlicr y Rouer en pro.
5 .“ MM. de Alelun y Mouliu en pro.
6 .“ Air. Rotours de Ghaulieu en contra: monsieur 

Chaupauhet en pro.
7 .“ Air. de Lamoricierc en contra: Air. de Bro­

glie en pro.
8 .“ AIM. Favreau y Farconnet en contra.
9 ." MM. Frichon y Betting de Lancastcl en 

contra.
40 . Air. de Limayrac en contra: Air. Dufour en 

pro.
14. AIM. de Laboulie y Vatimesnil en contra.
42. MAI Alichel de Bourges y Chavoix en contra.
4 3. MAL Desmars y Alorrellet en contra.
44. AIM. Denjoy y Odilon-Barrot en pro.
43. Air. Vernhette en contra: Mr. Grimautt en 

pro.
En su consecuencia, la comisión sc ha pronun­

ciado contra el proyecto del gobierno por 17 votos 
contra 4 3.

Dice La Patria del 24, hablando del mismo asun­
to, que la comisión déla ley municipal había nom­
brado su sección en el mismo día.

Ha sido elegido presidente Mr. de Lamoricierc; 
vicepresidente Air. de Laboulie, y secretario y vicc- 
secrelario AIM. de Larcy y Farconnet. La coalición, 
cómo se ve, nó se manifiesta á las claras, sino que 
se conserva á la espcctativá.

ItALIA.
Escriben de Turin que la concentración de tropas 

austríacas en Italia y el lenguaje de los periódicos 
del mismo pais inspiran serias inquietudes al gabinete 
sardo.

El arsenal será trasladado á la Speziá, á pesar de 
la oposición de la eStrema izquierda. Cavour y La 
Alarmera piensan convertir esto en una cuestión de 
gabinete.

El prolegado de Bolonia ha publi^ i lp n i fia"'’ 
relativo á los bandidos que talan la Rmnama, ; 
csiá concebido en estos términos:

«Artículo 4.® Se dará una suma de 3,000 cscu^ 
dos á la persona que en el término de un ines entre­
gue en poder de ia fuerza pública á los jefes de las 
partidas que entraron en Castel, Quelfo, Brisighella, 
Longiauo, Cousandolo y Forlimpopoli.

»)Arl. 2.“ Si fuese alguno de sus cómplices quien 
les entregase, obtendrá el indulto, mediante ciertas 
condiciones.

»Art. 3." Se concederá ademas una suma, que no 
liajará de 30 escudos, ni ascenderá de 430, á la per­
sona que. entregue algún cómplice, espía- ó encu­
bridor de estas partidas.»

INGLATERRA.
En la .sesión del Í8 de lebrero de la cámara de 

loscqmniies d ’ Inglaterra siguieron presentándose 
peticiones en qúeja de las últimas determinaciones 
adoptadas por su santidad con relación á Inglater­
ra. Lord Stanley y otros varios presentaron diferen­
tes peticiones, reclamando el mejoramiento del es­
tado de la agricultura en el pais. El conde de Strad- 
broko y algunos miembros mas de la cámara, soli 
citaron la creación de una ley en obsequio de los 
pobres y jornaleros del Reino-Unido.

En la cámara de los comunes se pusieron tam­
bién sóbre la mesa de la presidencia algunas peti­
ciones y bilis pailiculares. LordDuncan dió noticia 
de una proposición para la total abolición de la con­
tribución sobre las ventanas.

Air. J. Stuart dijo que dias pasados había pensado 
preguntar al noble lord que se halla á la cabeza del 
gobierno, si era acaso preciso para revindicar la su­
premacía de la_ corona contra las determinaciones 
del sumo pontífice, que se sometiesen al parlamento 
las penas impuestas por los estatutos contra los obis 
pos protestantes de la iglesia arzobispal de Escocia. 
Y si esto era así, quería también saber Mr. Stuart 
si había sido do la misma opinion el noble lord.

Sir B. Hall dijo que en la comisión de presupues­
tos había hablado de la oportunidad de alzar un im­
puesto sobre las fincas, y en caso de que es’a idea 
se adoptase, de hacerla ostensiva también á Ir­
landa.

Mr. Anstey dijo que llamaría otro dia la atención 
de la cámara acerca de la muerte del bajá de 
Saltara.

Lord Mahon habló de la conveniencia de elevar á 
las reales manos una esposicioh, solicitando algunas 
mejoras en el sistema de pasaportes.

_A propuesta de Mr. Mowatt sc mandó sacar co­
pias do todas las órdenes del tesoro que hubieren 
autorizado los contratos realizados sobre papel del 
gobierno.

También á propuesta de Mr, Divett so mandó que

se hiciese una relación de los gastos ocasionados 
pór la conducción de la mala entre Bombay y Ale­
jandría, y acerca de los particulares que tuviesen 
conexión con los demas medios de trasporle em­
pleados.

Mr. Spooner preguntó si tenia intención el gobier­
no de proponer algún bill á propósito de las cajas 
de ahorros durante la presente legislatura.

El canciller de la real hacienda dijo que efectiva­
mente el gobierno pensaba en ello, aunque no para 
una época determinada.

Air. Hume dijo que se acordaba de que se había 
nombrado una comisión regia para averiguar el ar­
reglo que se observa en el museo británico, y que 
deseaba, por lo tanto, saber los trabajos practicados 
por la comisión indicada desde sií nombramiento.

Sir. G, Grey esposo que la comisión no había sido 
de opinion de que sc introdujese ninguna variación 
en el gobierno interior del Museo; que se había en­
cargado que sc nómbrase un consejo de ejecución; 
pero que no se había todavía llevado dicho encargo 
ó debido cumplimiento ; que los comisionados se 
empleaban con actividad en cumplir con ios encar­
gos de la comisión, y habían nombrado juntas es­
pecíalos para el buen arreglo del establecimiento 
mencionado,

Air. Hume manifestó que si no se le daban noti­
cias mas detalladas, se opondría al empleo de cauda­
les públicos en el Aluseo. . .

Lord Duncan volvió á levantarse de su asiento 
para preguntar al noble lord, jefe del gobierno, en 
qué parte de los presupuestos estaban incluidos los 
gastos de las posesiones reales.

Lord J. Russell contestó que en ninguno, por­
que todavía no se había llevado á cabo el arreglo 
conveniente en la, materia.

Mr. kesgh dijo que, según había visto en lós perió­
dicos, aparecía que sc había nombrado una co­
misión para averiguar en qué estado se hallaba el 
gobierno de la universidad de Dublin; cuya comisión 
se componía del arzobispo de Dublin, del obispo de 
Cork, Mr. Sousfoid, Air. Cooper de Mackec y otros, 
y que él deseaba saber si entre los miembros no co­
nocidos de dicha comisión sc hallaba algún católico 
romano.

Lord J. Russell opuso á eso que no creía que el 
honorable miembro se hallase bien informado acerca 
de los nombres de los individuos de la comisión de 
que había hecho mención, y que creía que entre 
dichos individuos no había ningún católico romano.

Mr. P. J. Scropc habló en seguida de la oporluni- 
,dad de nombrar una comisión para asemejar en lo 
posible las leyes de Inglaterra sobre el pauperismo 
á las de Escocia ó Irlanda, y promover el empleo 
productivo de los pobres en buen estado de salud. 
Señaló las diferencias existentes entre los sistemas 
planteados para el alivio de los pobres en los tres 
países del Reino-Unido, no solamente en la ley sino 
en la práctica, y puso en claro los males acarreados 
por tales diferencias. La principal razon que en con­
cepto del orador militaba en favor del proyecto de 
uniformar los sistemas de los tres países en la ma­
teria, es el interes que de ello resultaria à lus clases 
proletarias, cuya condición se va empeorando cada 
vez mas, de resultas de las constantes emigraciones 
de irlandeses y escoceses, que abandonan su pais 
para buscar en Inglaterra el sustento que les niegan 
las leyes imperfectas que rigen en sus países sobre 
el pauperismo. Mr. Scropc había comenzado á dis­
cutir acerca del segundo punto de su propuesta, es 
decir, acerca del mejor modo de emplear á los po­
bres que se hallen con fuerzas suficientes para el 
trabajo, cuando se levantó la sesión por no hallarse 
en la cámara mas que veinte y siete miembros, nú­
mero insuficiente para procedeV á las votaciones.

En la sesión del 49 de febrero de la cámara de los 
comunes anunció lord J. Russell que á las pocos dias 
iba á pedir á la cámara que tomase en cohsidcracion 
las incapacidades que pesan sobre los isrealitas de 
resultas de la obligación que se les impone de pres­
tar juramento de adjuración para poder tomar asien­
to en la cámara.

ALEAIANTA.
En la Gaceta de Colo'iia del dia 49 se lee lo si­

guiente:
«Ya anunciamos hace algunos dias que los go­

biernos alemanes habían mandado á sus embajadores 
en Raris que tratasen con el gabinete francés las 
cuestiones relativas á la Suiza; mas parece que este 
ha declarado que solo estaba dispuesto á representar 
el papel de mediador. No ha creído deber prometer 
otra cosa. El gobierno inglés, que cuenta siempre con 
una gran mayoría en el parlamento, ha tomado una 
actitud muy favorable á la Suiza en este negocio. Sin 
embargo, hace la debida separación entre la cues­
tión de Neufchatel y de la de los refugiados. Es muy 
probable que se tomen medidas sobre estos últimos 
apenas esté organizado el gobierno de la confede­
ración.»

Una carta particular de Berlin, fechada en 46 de 
febrero, dice que el gabinete dañé.? ha comunicado 
á los gabinetes austríacos y prusiano los puntos prin­
cipales del proyecto que se propone someter á la apro­
bación de ia asamblea de los notables. Asegura que 
en realidad no es mas que el mismo protocolo de 
i/1! id res. puerto en ejecución. La idea principal con­
siste en lijar y Lacer reconocer para siempre la in­
tegridad de la monarquía danesa, aun cuando se pro­
curará garantir en cuanto sea posible la integridad 
de las divcrsa.s provincias. En su consecuencia ten­
drán una constitución particular la Dinamarca, el 
Schleswig-Holstein y Lancnburgo, sin que esto obste 
para csiableccr otra general en Copenhague.

Escriben del mismo punto que el dia 18 llegó de 
Dresde, sin ser esperado, Air. de Manteuffel, pre­
sentándose acto continuo en palacio á hablar al rey 
de un negocio que se ignora. Durante la noche de 
bia regresar á Dresde, y asistir, no bien llegase á 
dicho punto, á una reunion ministerial, á que tam­
bién debía concurrir el príncipe de Schwartzemberg. 
Aluchos gobiernos de Alemania tienen el propósito de 
insistir de nuevo con los individuos reunidos para 
celebrar las conferencias de Dresde, con el objeto 
de que se establezca una representación nacional al 
lado de la confederación, considerando dicha repre­
sentación como un medio de contrabalancear la su- 
piemacía de la Prusia y el Austria.

Dicen de Amsterdam con fecha del 48 que los 
fondos nacionales han variado poco, y que se ha­
bían hecho algunas operaciones de consideración. 
Las transacciones del 5 por 109 español continuaban 
muy animadas. Los demas valores de nuestro pais 
seguían estacionarios.

AMERICA.
Brasil.—Parece que se ha concluido un tratado 

entre el Brasil y el Paraguay, y que el gobierno im­
perial se halla decididijmentc resuelto á recurrir á 
las armas si el general Rosas ó si no hace que sus 
tropas se refit en de la Banda Oriental, ni renunciad 
sus miras ambiciosas con relación á esta república.

Dícese, últimamente, que la noticia que dimos ayer 
de que había habido un combate entre las tropas del 
Brasil y las_ del Paraguay está completamente des­
tituida de fundamento.
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CRONICA EXTRANJERA.

Marina de guerra anglo-americana. El 
Correo de los Eslados-ünidos ha publicado el infor­
me presentado al congreso jíor el ministro de mari­
na, del cual tomamos lo que sigue:

«La marina de guerra americana se compone en la 
actuali 'adde 7 navios de línea, Í2 fragatas, 21 cor­
betas, 4 bricks, 2 .goletas, 5 fragatas de vapor, 2 bu­
ques de vapor de primera clase, 6 mas pequeños y 5 
trasportes. Hay ademas en construcción 4 navios de 
línea y 2 fragatas.

»En la lista anterior no se hallan comprendidos los 
buques de vapor construidos por los particulares pa­
ra el servicio de la mala, y que pueden ser armados ' 

en caso de necesidad. Cuatro están ya en servicio en­
tre Nüeva-Yorck y Liverpool, y otro en la línea de 
Chagres. Dentro de algún tiempo llegarán á 40.

«Todos los buques citados se hall; n divididos en 
seis escuadras, que se encuentran en la actualidad 
en los puntos siguientes: en las costas de la Union, 
en el Pacífico, en las costas del Brasil, en el Aledi- 
terráneo, en las costas de Africa y en los mares de 
la India y de la China.

»Los Estados-Unidos poseen ocho arsenales, situa­
dos en Portsmouth, Charlestown, Brooklyn, Fila- 
delfia, Washington, Norfolk, Pensacola y Aíenfis. Es­
tos establecimientos tienen un almacén de artículos 
marítimos, que representa un capital de 6.500,000 
dollars (duros).

»E1 personal de la marina consta de 68 capitanes, 
97 comandantes, 327 tenientes, 68 cirujanos, 460 
ayudantes de cirujano, 64 constables, 24 capellanes, 
42 profesores de matemáticas, 41 maestres, 464 
guardias marinas y 7,500 oficiales inferiores, y ma­
rineros.

_ »EI ministro de marina ha propuesto á la aproba­
ción del congreso una reforma que tiende á redu­
cir á 60 el número de capitanes, á 80 el de coman­
dantes, á 300 el de tenientes, y el de las domas cla­
ses en la misma proporción. También ha propuesto 
la supresión del sistema de ascenso por rigurosa es­
cala.

»E1 presupuesto del rainisUrio de marina asciende 
este año á 8.4 4 4,604 duros. El espresamente desti­
nado al servicio de la marina de guerra es solo do 
5.900,624 duros.»

—Balanza comercial de Francia. .Lee­
mos en El monitor de París el siguiente estado de 
los derechos percibidos sobré las mercancías impor­
tadas á Francia durante el mes do enero de éste 
año, en vísta del cual se podrá calcular aproximada­
mente cuáles son el movimiento del comercio y la 
actividad de las fábricas en el pais vecino.

«Vemos que los resultados de 4831 son inferiores 
en mucho á los de 4 830, y aun á los do 4 849. En 
efecto, el fisco no ha percibido este año mas que 
8.24 4,000 francos, en tanto que en 4849 porciljió 
8.333,090, y 9.263.000 el año último:

»Tal disminución sc ha operado, á pesar de ha­
ber realizado un aumento sobre el café y otros ar­
tículos ; y proviene dicha disminución de los al­
godones , lanas y azúcares, tanto coloniales como 
estranjeros. Sobre todas, la rebaja llevada á cabo 
en las lanas es notable: el fisco perdió el año pasado 
'I as de un millón; pero este año ,el importe de sus 
ingresos es tan solamente de 63Ó,009 francos. Lo 
propio se observa con respecto á los azúcares. En 
1850 percibió el fisco por los azúcares coloniales 
1.760,900 francos, y este año no ha percibido mas 
que 4.119,000. Por los azúcares estranjeros sc re­
caudó en 4830 4.842,000 francos, y este año sola- 
rricntc se han percibido 1.400,000.

»Nos limitamos, continúa El Monitor , á hacer 
constar los hechos, sin hacer esplicaciones acerca de 
ellos, hasta que conozcamos el resultado de las ob­
servaciones realizadas durante un espacio mayor de 
tiempo.

«Por lo demas, el cuadro de las principales mer­
cancías esportadas, da á conocer notables aunmcnlos 
en favor de 18.31.

»E1 movimiento de la navegación denota también 
un progreso. En enero de 4831 se han contado, tan­
to de entrada como de salida, 1,280 buques de mas 
de 141,000 toneladas," en 1,830 no se contaron mas 
que 1,000 de unas 103,000 toneladas, y en 1849 so­
lamente 884 de unas 93,000 toneladas.

»E1 consumo de la sal ha aumentado muy poco. El 
fisco ha percibido 1.982,000 francos este año, y en 
1850 percibió 1.874,900. En enero de 4 849, primer 
mes de la reforma de las dos terceras partes, los in­
gresos ascendieron á 3.252,000 francos, casi tanto 
como en 4848, porque el comercio aguardó á que se 
hiciese aplicación del decreto de la constituyenle 
para surtirse de provisiones.»

CORREO DE PROVINCIAS.
Inf.Vntes 24 de febrero. La presente lucha elec­

toral para diputado á cortes por este distrito, qué 
dió ayer principio por haberse declarado sujeto á 
reelección el Sr. Fernandez de la Hoz, es un acto 
que honra al ministerio actual, por haber resplan­
decido en él la justicia y la verdadera libertad elec­
toral. Ni una escilacion del gobierno, ni una indica­
ción de las autoridades, ni el mas insignificante man ­
dato ha habido: todo ha sido espontáneo en los elec­
tores; así q "c, el candidato que ha obtenido mayo­
ría puede jactarse de que va á representar un dis­
trito cuya verdadera opinion le coloca en el congreso 
nacional sin sugestiones de ningún género.

{Correspondencia de L.v Nación.)
—Gerona 49 de febrero. Aluy pronto quedará con­

cluida en esta provincia laestraccion del aceite, y si 
bien es cierto que su cantidad no satisfará todos los 
deseos, también lo es que será mayor de lo que se 
esperaba, halagándonos la esperanza de que la cose­
cha de cereales, según el aspecto que en el dia pre­
sentan los sembrados, nos remunerará suficiente­
mente.

Hemos oído asegurar que iban á abrirse las oposi­
ciones para proveer algunos curatos que se hallan en 
la actualidad vacantes en este obispado, cuya silla ha 
estado también vacante por espacio do diez y seis 
años, hasta que Dios nos ha deparado un pastor lleno 
de virtudes, que con su ejemplo y su palabra inculca 
las sagradas doctrinas, y cuida de todos los demas ra­
mos depcnd'cntes del gobierno eclesiástico.

—Zaragoza 2-3 de febrero. Ayer tuvo lugar en el 
santísimo templo del Pilar el bautizo del primogénito 
del marques de Ayerve, verificado por el señor ar­
zobispo de esta diócesis, con asistencia de las auto­
ridades y de lo mas notable de la población. La seño­
ra condesa de Sevilla la Nueva, en nombre de S. AI. la 
reina, sacó de pila al recién nacido. A las inmedia­
ciones del templo se situó un escuadrón de caballe­
ría en honra de la ceremonia, concluida la cual se 
arrojaron al pueblo desde un balcon de la casa del 
marques algunas monedas, cuyo valerse hace subir 
á 42.009 rs.

El Sr. Arana, á quien la prensa progresista ha he­
cho viajar por Francia con una misión política, se 
encuentra en esta desde su salida de Madrid, adon­
de vuelve, según sc dice, con la satisfacción de lla­
marse abuelo de un aragonés.

Tenemos ya en esta, parte de la compañía de ópera 
que dirigirá Mas-Porcell. El 6 do marzo es el dia se­
ñalado para fa primera función lírica.

Encuentro algo desanimados los bailes do másca 
ras que se han dado en esta, en lo cual me parece 
que influyen los que en determinados dias de la se­
mana tieiien lugar en casa de la señora condesa de 
Sobradiel y la baronesa de La Linde.

Me ocupo en reunir datos para manifestar ¿i uste­
des las mejoras materiales que de poco tiempo á esta 
parte se han llevado á cabo en esta provincia, y las 
que, en mi concepto, reclaman una atención prefe­
rente.

—Alcantara 24 de febrero. Con suma ansiedad 
esperamos cuesta la aprobación de la subasta verifi­
cada en Gáceres para levantar el ojo arruinado del 
puente que lleva el nombre de esta población, una 
de las mejores obras, del imperio de Trajano. Siendo 
el paso fiel ganado trashumante una de nuestras 
principales riquezas, y no habiendo actualmente mas 
medios que las barcas para el paraje del Tajo, cuya 
corriente rápida á cada momento produce graves 
conflictos en los que se aventuran á franquearlo en 
tan débiles embarcaciones, puede decirse que en 
muchas épocas del año se hallan completamente in­
terrumpidas las comunicaciones entre los pueblos si­
tuados á los dos lados del rio, con graves perjuicios 
de unos y otros.

Las cosecha de aceite ha sido sobresaliente por 
aquí. La de cereales no se presenta tan buena; pero

si continúa la lluvia que hoy repentinamente se nos 
ha presentado, con claras señales de continuar, los 
campos y ganados esperimentarán una mejoría es- 
traordinaria.

CRONICA DE PROVINCIAS.

Acto de beneficencia digno de ser imitado. 
Los presos pobres de ambos sexos de esta ca­
pital han sido socorridos con diferentes prendas de 
vestuario y abrigo, que una prevision filantrópica, 
digna del mayor encomio, ha puesto en poder de la 
junta auxiliar que dirige el establecimiento de pri­
siones y de-la casa penitenciaria de mujeres. Así es 
que seis vestidos completos para las criaturas qué 
nazcan en las mismas cárceles por razon de las tris­
tes circunstancias en que sus madres legítimas ó 
naturales lienen que recibir á veces los socorros in­
teresantes en el acto del parto y despues dé él; 36 
basquinas de algodón listado para cubrir el cuerpo 
inmundo de las mujeres que entren en la cárcel, lo 
que de momento sc remedia con el baño y el corte 
del líelo, si necesario fuese, según el reglamento vi­
gente, pudiendo luego sustituirse á un vestido an­
drajoso aquel abrigo; 48 gorros de lienzo y de algo- 
don para igual número de presos enfermos pobres de 
ambos sexos; 24 justillos de algodón retorcido para 
las enfermas; 48 pañuelos de algodón distribuidos 
según las necesidades que presentaran estas, no 
menos que las que estén en salud, con 6 sábanas de 
liencio crudo., para el departamento de la enfermería, 
son los efectos de los que tenemos noticia forman el 
nuevo donalivo en beneficio de aquellos infelices.

Sea este rasgo generoso de la caridad cristiana 
otro de los memorables hechos dignos de ser imita­
dos por un sinnúmero de ricos y de poderosos, que 
ó por su ilusoria susceptibilidad, ó sensibilidad, que 
llaman estremados^ y con frecuencia mas bien por 
razon de su alma metalizada no gustan de visitar á 
aquel y otros establecimientos semejantes mas acree­
dores á ser socorridos cuando sc vean de cerca sus 
miserias; bañándose en lágrimas no pocas veces los 
que no sc desdeñan en examinar la suerte de lanto 
número de desgraciados como existen en el dia en 
las prisiones de esta capital. {El Barcelonés )

—Monseny ha aparecido de algunos 
dias á esta parte' enteramente cubierto de nieve, 
siendo esta la causa de que el tiempo haya refres­
cado de una manera muy estraordinaria.

—Sociedad literaria. Aprobados por la 
autoridad civil los estatutos de esta asociación lite­
raria, cuyo lema es la instrucción mutua, es proba­
ble que dentro de poco adquiera el desarrollo de 
que es susceptible en nuestra capital atendidos los 
deseos de instrucción y aprovechamiento que abriga 
la mayoría de la juventud barcelonesa. Nos consta 
que forman parte de esta reunion un número consi­
derable de jóvenes disting ddos por su saber y labo­
riosidad, número que áno dudarlo se verá aumenta­
do andando el tiempo, y esto debido tanto á la emu­
lación cuanto á los motivos que dejarnos indicados. 
-yEnla próxima reunion, que debe celebrarse el do­
mingo inmediato, uno de los socios residentes, de 
cuyos trabajos nos hemos ocupado ya otras veces, 
leerá una memoria relaliv.a á las utilidades y ventajas 
que posee el aniquilador de incendios, de su inven­
ción, sobre las bombas comunes. Es de esperar que 
este trabajo reclame la atención de que su importan­
cia le tiene hecho acreedor. {El Sol.)

—Leemos en el mismo periódico:
«Hoy han partido de este puerto con la poíacra 

Encantadora, nueva de primei viaje y con des­
tino á Montevideo, once religiosos, procedentes los 
unos de Italia y los otros de Valencia, que pasan al 
Potosí, donde se halla fundado un convento de fran­
ciscanos, á cuya órden mendicante pertenecen.»

—Robo y captura. El miércoles por la 
noche entraron unos catorce ó diez y seis bandole­
ros en el, pueblo de Llauri y sorprendieron la casa 
de D. Jaime Cardona, secretario del ayuntamiento 
y estanquero; obligaron á este y á un sugeto de es­
ta ciudad, que accidentalmente se encontraba allí, 
á tenderse al suelo, y comenzaron á registrar la casa 
en busca de objetos de valor. Tres cuartos de hora 
permanecieron en esta operación, y habiéndose reti­
rado todos, á escepcion de uno de ellos, que, armado 
con una pistola, quedó,custodiando álos dos sugetos 
mencionados, estos se arrojaron sobre él, y despues 
de una obstinada lucha, consiguieron desarmarlo v 
atarlo con ¡as mismas ligaduras de que se hahiañ 
desprendido: los ladrones entre tanto se tiroteaban en 
la plaza con la ronda, que se había refugiado en las 
casas; al cabo de hora y media se retiraron, dejando 
en poder de los robados á su compañero, que al 
dia'siguiente fue entregado al jefe de la guardia ci­
vil y al juzgado, que también se constituyó en aquel 
punto. {Diario Jlercantil de Valencia.)

—Leemos en un periódico de Cádiz 
del dia 22:

«Ayer ha llegado el correo núm. 4.®, que salió de 
la Habana el dia 40 de enero. Tenemos noticias mu* 
cho mas recientes por la via de Inglaterra. En todas 
las cartas que hemos visto se hacen grandes elogios 
de la administración del general Concha.»

—En los dias 16, 17 y 18, SS. AA. los 
serenísimos s ñores duques de Montpensíer, acom­
pañados de los príncipes de Coburgo, visitaron á pie 
y sin pompa ni ostentación alguna las iglesias se­
ñaladas por su eminencia el señor cardenal arzobis­
po de esta diócesis para el jubileo santo, cumpliendo 
lo que á este piadoso efecto está preceptuado. En ca­
da una de las iglesias dejaron los príncipes una 
crecida limosna en las mesas establecidas con este 
objeto, y ademas distribuyeron otras entre varios 
pobres, dando una nueva y pública muestra deda 
beneficencia que tienen bien acreditada.

{Diario de Sevilla.)
—A propuesta de D. José Torre López, 

uno de los alcaldes de Cádiz, el Exemo. cabildo ca­
tedral celebró una solemne misa y Te-Denm, á las 
nueve y media del día 23 del que rige, con asistencia 
del Exemo. ayuntamiento, en acción de gracias por 
haber sido preservada esta, ciudad de la epidemia del 
cólera morbo cuando en los años próximos anterio­
res ha recorrido por segunda vez las naciones de 
Europa.

—No hace muchos dias que dimos cuen­
ta á nuestros lectores del robo cometido una legua 
antes de la villa de Utrera con unos americanos. Hoy 
tenemos que publicar el escandaloso hecho ocurrido 
el jueves último á D. J. Santos, vecino del Viso del 
Alcor, y colono de la hacienda llamada de D. Rodrigo, 
término de Alcalá y Utrera. Pa ece que fue sorpren­
dido por cuatro hombres á caballo, y robándole el 
suyo, se lo llevaron al interior de un pinar, donde no 
solo fue atado de pies y manos á un tronco, sino 
que fue cruelmente maltratado por los brutales sal­
teadores. Dicen que los que este robo han verificado 
son aquellos que se han visto en el referido camino 
de Utrera. Semejantes accidentes han sembrado el 
terror entre los labradores de aquellas comarcas, 
quC" ven á cada momento espuestas sus vidas y sus 
haciendas al furor de esa gente perdida.

{El Porvenir.)

CRONICA DE LA CAPITAL.

Nueva agencia. El Sr. D. José Maiquez, 
antiguo empresario de teatros, ha establecido una 
agencia para el ajuste de actores, cantantes, baila­
rines y flemas dependientes del teatro, dentro y 
fuera de la corto. La dirección se ha establecido en 
la Carrera do San Gerónimo, núm. 43, cuarto segundq.
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bnlladn I del cuarto 3.® de la casa núm. 18 de la Costanilla
—Nmo muerto. El lunes lue liailaao ^^ ^^^ Angeles, halló fracturada la puerta, echando , 

envuelto en unos trapos, y arrimado á la casa nu- I j^^oq jg menos 4,500 reales en duros y napoleones, . 
meto 26 de la calle del Barco, el cadávei de un I ^igQ^gg cubiertos y una medalla de la sacramental ] 
niño. I de Santa María.

—Una amonestación suave. El portero —Piquete al ferro-carril. Se han acer- ;
de casa de la señora marquesa de Camposanto, que ^^^^j^ algunos oficiales á nuestra redacción suplicán- 
sin duda lee diariamente los periódicos a que están ^^^^^^ hiciésemos presente la conveniencia de 
suscritos los inquilinos, vió la polvaiedaque esos l gQgg^pujp ^g cuerpo de guardia para el debido deco- 
últimosdias se había levantado contra ellos porque ^.^ comodidad de los individuos del piquete que 
no cumplían con su deber, y resuelto á poner en- ^^jJ^^ diariamente al ferro-carril de Aranjuez, con el 
mienda en su conducta, se encaró con el primerper-- gijjg^gde mantener allí el órdeii. Creemos que etec- 
sonaje que acertó á ir de visita, preguntándole a que ticamente debería realizarse esta pequeña obra, bien 
habitación se dirigía. Pero el Sr. Martínez, que j. gygjjta de la empresa, ó bien por la de la plaza; 
debe ser hombre que no sufre interpelaciones, sacu- i j^j^^jg j^¡,| «yg gj gggte á que ascienda no creemos que 
dió tal tunda de palos al exacto (ó quiza atrevido) I (|g^gg„¡j ^j ¿ ¡^ empresa ni á la plaza.

—Bailes de máscara. Esta noche ten- 
paia cuiaile la c 1 drá lunar el tercero en los elegantes salones de Villa-

—Nueva platería. Sin duda no tardara Jæj,[^ip”j gj primero en el espacioso local del tea-
mucho tiempo en abrirse un establecimiento del ge- ^^^ ¿^ ,^’

Alt?ri ^r-arT -Beneficio á favor de la Inclusa. U
cual ha sustraído de la casa de sus amos un cucha- junta de damas de honor y mentó ha concebido la 
ron Y tres cubiertos de plata. idea de que se dé una magnifica función de música

pn^nvondo en Y í>aile en el teatro Real, á cuyo proyecto se ha 
—El Irovador. be esta ensayancio en ^ gg^^jg j^ dirección del mismo , poniéndolo á dis­

ci teatro Español, para ponerse en escena á la ma- ‘ gjgjgu de la junta con todos sus dependientes y 
vor brevedad, el drama caballeresco de reputación ^g^^^g necesario al efecto , secundando asi este pen- 
mas antigua en nuestros tiempos. Su autor, el señor I g,^j,-,igiilo filantrópico en beneficio de los desgracia- 
D. Antonio García Gutierrez, lo ha refundido ulti- ^^^ acogidos de la Inclusa. Dicha dirección suraims- 
raamente, y esta obra parece que será una de as ^^.^^^ ademas grátis el alumbrado y la orquesta. Se 
que se (han de representar en breve en el teatro I g^gg «^g jj^ función se compondrá de un acto de La 
Real. I Ceneréntola, otro de El Nernani, '^ otro de La Lucre-

__ Cunaa vara una agencia. Recomen- da, en el cual la Alboni tendrá ocasión de cantar ,.f:f^^ Gil, jX de « años y tan d “^ÎX’Vu^iioTîÆ

había seivido solo nos aias. contaduría.
—Una esperanza para un perdido. El Las señoras que componen la comisión encargada 

estado ruinoso de la casa núm. I de la calle de Ca- jg disponer lo necesario para esta función son la
ñizares ofrece una escelente ocasión para un deses- gg^desa de Toreno, de la Cimera, la duquesa de Al
ncrado Dícese que en 20 de enero de 1850 se man- j^^^ marquesado Vallgornera, la vizcondesa de la
ló proceder á la demolición.en el término de yebo ^..J^gj-íg « j^ de Zaragoza.
dias despues de su reconocimiento, a virtud .de orden j^g podemos menos de elogiar á.los autores de este 
del señor alcalde corregidor. Ahora se .va á revocar «gnsamiento, así como á la dirección del teatro Real, 
esta vetusta anciana, y con esto alargará su vida me- I ^^g ^gg generosamente se ha prestado á secundarlo. 
nffbto\“’ñdlL^r.ícíoÍfoE lom" -Pandemonum. En la muestra de
fas onortunas medidas en averiguación del hecho, pa- una tienda en la calle de Preciados se lee. «Se xen- 
njTJK conduccnlcs. den dátiles de Berberia-Se echan sangu.|uclas.» Y
ra los ciecios , j ^ ^^gg alquilan trajes de máscaras.» La po-

—Revendedores. Sabemos que se esta ^“ a„aiogía de estos diferentes géneros nos recordó
preparando tal cruzada contra esta plaga, que, si no I j^^ voces de un vendedor que oiatnos todas las ma- 
libres de ella completamente, quedaremos desahoga- I ñañas en cierto pueblo de Andalucía: — «¡Gallinas y 
dos por algún tiempo. Parece que ha promovido esta ægaias caladas!»
determinación la allnencia de estos busca-vdas en j,¿.st,ma En el teatro del Cir-
1. estación del cannno de Inerro. -« r« ^“dccoraeloncs nuevas para la

—Salida. Ayer salto en dirección de Al- ~ “ X"ob d. la zarzuela que con el i tu o La 
faro, en la provincia de Logroño, nuestro amigo el p^.gresca escribió el malogrado y distinguido literas 
diputado D. Manuel de Orovio. Motiva su precipitada ^^ p. Cárlos Doncel pocos dias antes de su muerte.

-Doncella fugitiva. Se ha fugado de 
m V restietable raa^dre, por haberse agravado nota- la casa paterna una jóven soltera de 19 anos, sin que 
Weíionte la enfermedad que padocia. hasta ahora se haya sabido su paradero. .

__ Cuatro buenos partidos. Han sido —Lógica contundente. Un oficial vesti- 
pn la cárcel de Villa cuatro mujeres de ma- do de paisano, que pasaba ayer á las seis y media 

conduela por escándalos producidos en su barrio, l desdóla plaza de San Martin á la travesía de Truji- 
k conducta, poi dos individuos hablando pac.ficamen-

—Miss Fanny Stanley. Antes de ano ^^ ^^ ^,^ ^¡^^^^g ^j p^g^j, ^, tropezón a uno de
che so ofreció al público en el teatro del Instituto a 1 ^jp^^ jg advirtió tuviese mejores modos. Con­
novedad de un baile andaluz, ejecutado por la linda ^^^^^ ^j gQgjg, jgyantando la mano al interpelante, 
inglesa miss Stanley, contratada en el Cnrco ecuestre .^^ . ^,, vez ofendió con el p iraguas, y sacando d 
de Mr. Tourniaire. Bailó con efecto El Ok; pero tan I ^^^^^ pistola, á vista de este inesperado refuerzo 
dcsfimirado como si hubieran pasado por el ksvirue- ^¡^ ^ggg^ g, ¿g, paraguas, pidiendo auxilio a a guar­
ías aunque en cambio lo ejecutó con poquísima gia- ^j^ ^^j ^t^inte de piedad, adonde lo dejó el oficial 
cia’. El público, envista de esto, la llamo con eslre- I ¿g^guido, volviendo en breve vestido de uniforme 
nitósos aplausos, que sin duda merecían su estremacla 1 ,^ acometerlo sable en mano, hiriéndole en la ca-
bcllcza y bien torneada pierna. She has a very nice g^^ |.^ g^j,.^^ ^ llenándole de contusiones los
little body, but she docs not can to dance. | Brazos. Igual tratamiento mereció el portero del

Arisn n los oue tengan 4,500 reales. I Monte de piedad, adonde se refugió el herido, mar- Al á su M. nX dd lunes el dueño j cháudose U el ohcial, cuyo nombre se .gno.á.

—¡r va de dos veces\ La casa almacén 
de curtidos de D. Francisco Murga ha sido asaltada 
anteayer á las doce y media de la noche por , dos 
hombres desconocidos, uno de los cuales dirigió un 
navajazo al dependiente, que pudo librarse afortuna­
damente, sin mas que un desgarrón en la chaquda. 
Los agresores huyeron, y no han podido ser ha­
llados.

—La Aurora. Hemos visto los,prime­
ros números del periódico que con aquel, título pu­
blican los redactores de la Revista de instrucción 
primaria, con destino a inculcar á los niños las no­
ciones mas importantes y curiosas, y las que mas 
conducen al desarrollo de su inteligencia y á formar 
su moralidad, y nos complacemos en manifestar 
nuestro contento al ver el acierto y buen gusto-con 
que eligen los autores de esta publicación los dife­
rentes objetos de ella y los presentan á sus tiernos 
lectores. De jesperar es que este medio de educación 
é instrucción sea tan fecundo en resultados como tle- 
seamos y que el público tendrá que estimar á ,los 
señores’redactoresdeLa Aurora el señalado servicio 
que en ella le dispensan.

—Dime con quién andas, y te dire^ quien 
eres. Anoche se promovió una riña entre vanas mu­
jeres de mal vivir, que viven en la cade de hanta 
María, y José Sanchez, criado de servicio, resultando 
heridos este y una de aquellas.

_Luis Onceno. Hoy sepone en escena 
en al teatro Español este drama, que ha hecho céle­
bre el primer actor D. José Valero, y por cuya sola 
representación merecería el sobrenombre de gran 
artista , si por tantos otros títulos no lo tuviese ya ad­
quirido.

—Modo de salir de un apuro. Domingo 
Perez, sugeto honradísimo que vive en la calle del 
Limón, ha sido puesto en la cárcel por haber em­
peñado las ropas que le dieron para lavar algunos 
soldados de Gerona.

—La clave de un enigma. Ayer, á cosa 
de las ocho y media de la noche, 8e hallaban dos 
descendientes de Pelayo sobre el asfalto de la Puer 
ta del Sol discurriendo, según pudinios comprender, 
acerca del secreto resorte que pudiei^ hacer niover 
sin el auxilio de caballería alguna los carruajes del 
camino de hierro. Uno de ellos esclamó por fin con 
acento de convicción, justamente cuando pasábamos 
á su lado:—Chico, á mi no me engañan: eso con­
siste en que los caballos van dentro.

CRONICA RELIGIOSA

Santo Domingo el real, donde por la tarde á las cua­
tro predicará D. Pedro Palomeque.

Prosiguen las horas canónicas en la real capilla de 
palacio y en la colegiata de San Isidro, por la maña­
na á las nueve y por la larde á las tres.

Continúan los ejercicios de instituto por la tarde 
en la capilla de la escuela de María, contigua al 
monte de piedad, y al toque de oraciones en la bó­
veda de San Ginés. . c a

Nota. La misa y oficio divino son de San Anas­
tasio mártir, con rito semidoble y color encarnado.

EFEMERIDES ESPAÑOLAS.

Dia 26 de febrero del año de 636, tomaron los sar­
racenos la santa ciudad de Jerusalen despues des ga- 
nar todo el imperio de los persas; despues la con­
quistó Godofredo de Bullón., Al fin, por la poca union 
de las tropas católicas, cayo en poder de los turcos 
en 1187.

Id. en 1532, se hundió la iglesia de San Miguel en 
Segovia: á pekr de hallarse llena de gente, no hubo 
que lamentar desgracias rnas que la de un niiio que 
fue víctima de la catástrofe.

Id en 1598, se propagó en Segovia la enfermedad 
de s¿cas y mal de garganta, ^^ 
menos de tres meses murieron mas de 12.000 per 
sonas atacadas de tal contagio.

Td en 1809, se formó un ejército en la Mancha 
para'oponerse á la entrada de ios franceses en An- 
dalucía.

Id. en 1814, fue bloqueada la plaza de Bayona por 
el cuarto ejército y el anglo-lusitano.

26 de febrero. San Alejandro.—Hombre de doc- 
trinasY vida apostólicas, dulce y caritativo con los 
Dobres, fue San Alejandro sucesor de San Achilas en 
la sida de Alejandría, y lleno de fe y fervor eligió 
para el ministerio sagrado á los que se habían santi­
ficado en la soledad, logrando un graii acierto en la 
elección de los onispos de todo el Egipto. Nacida en 
su tiempo la heregia de los arrianos, fue uno de los 
que la combatieron con mas ardor, denunciándola al 
napa San Silvestre y á todos los demas obispos de la 
Iglesia, a^í como la condenación de Atrio de Herc- 
sÍarca- v por último, asistió al célebre concilio de Ni­
ce', (i’uc condenó la e presada heregia, muriendo en 
Aleíandría á 26 de febrero de 326, habiendo reco­
mendado antes el nombramiento de San Atanasio para 
sucesor de su silla.

Funciones de iglesia, las siguientes: En la capilla 
del Príncipe Pió (vulgo cara de Dios)_ está asignado 
el jubileo de cuarenta horas á su divino titular, so­
lemnizándose á las diez y cuarto con misa mayor y 
por la tarde completas antes de reservar.. Por con­
clusion se dará á adorar á los fieles el santísimo ros­
tro del Señor. Se advierte que habrá misas cada me­
dia hora desde las ocho hasta las doce.

Sigue la devota novena consagrada al santísimo 
Crislo del Amparo, en el convento de religiosas de

BOLSA.

Coli^aoiort. del dia 25 de febrero de 1851.
Títulos del S por 100, 34 3[8.
Títulos del 5 por 100, semestre corriente, 14 3i4.
Títulos del 4 por 100.
Cupones no llamados á capitalizar, 8 3i4.
Cupones Jlamados á capitalizar.
Deuda sin interes, 5 5[16 din.
Acciones del banco de San Fernando de á 2000 rs.

CAMBIOS.
Londres á 90 d. 50 d. 60 c. por 1 p. f.
Paris á 8 d. v. 5 f. 24 c. por 1 p. f.
Alicante l|2 d. din.
Barcelona par pap.
Bilbao 114 b. á par.
Cádiz par.
Coruña li2 d. din.
Granada 1(2 d. pap.
Málaga li4 d. din.
Santander li4 b.
Santiago 112 d. din.
Sevilla par pap,
Valencia Ii2 d. din.
Zaragoza 1(2 d. pap.
Descuento de letras, á 6 por 100 al año.

ADVERTENCIA.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER.

TERMOMETRO. 65

ÉPOCAS.
REAUMUR gentío.

baromet.

Ál hablar en nuestro número de ayer 25 de 
los trabajos de la comisión del congreso encar- 
gada de informar sobre el arreglo de la deuda 
del estado, donde decíamos que había usado de 
la palabra el señor conde de la Romera, deberá 
entenderse el señor conde de Vilches.

7 (le la mafi.

12 del día, .

» de la tard.

I 1(2 s. 0 1 5|4 s. 0

8 li4 s. 0 10114 s. 0

7 s. 0 ' 8 314 s. 0

26 p. 3lt 1.

26 p. 3 1.

26 p. 2 314 1.

NO.

so.
so.

Revuelto

Revuelto

Revuelto

ESPECTACULOS.

Los relojes deben señalar hoy al mediodía verda­
dero las 12 h. 13 m. y 12 s.

Efemérides astronómicas de hoy al tiempo medio:
SOL.

Salió á las 6 h. y 39 m.
Se pone á las 5 h. y 47 m.

Dl-A 26 DE LA LUNA.
Pasa por el meridiano á las 11 h. y 17 m. de la ma- 

^^'^^^eÍ dia dura 11 h. y 8 m. La noche 12 h. y S2 m.

MERCADO.

Trigo, de 34 á 38 l[2 rs.
Cebada, de 18 l|2 á 19.
Algarrobas, de 23 á 24.
Aceite, de 60 á 61.
Idem nuevo, de 58 á 58 1[2.
Garbanzos, de 35 á 40.
Vino, de 34 á 38. ru
Carne de vaca y carnero, de 12 a lo ctos no.
Tocino añejo, de 20 á 22 ctos id.
Jabón, de 60 á 66,rs. ar.
Carbon, de 5 1|2 á 6 rs. ar.
Pan, de 8 á 9 ctos. lib.

TEATRO ESPAÑOL.,—A las ocho de la noche.— 
Sinfonía.—Litis Onceno, drama histórico, en cuatro 
actos.—Baile nacional.

Nota. Se está ensayando para ponerse en escena 
á la mayor brevedad El Trovador, drama en cinco 
actos, refundido por D. Antonio García Gutierrez.

TEATBO DEL DRAM.A (calle de Valverde).—A 
las ocho de la noche.—Primera parte de Españoles 
sobre todo.—Los Primeros amores.

TEATRO DE LA CRUZ.—A las once y media de 
la noche.—Primer baile de máscara en el suntuoso 
salon de este elegante y espacioso local, que se ha 
adornado con todo gusto y delicadeza.

Precio de cada billete, 12 rs.

Los billetes que no se han devuelto , y se espen- 
dieron para el domingo que se suspendió el baile, 
sirven para esta noche.

TEATRO DEL CIRCO.—A las ocho de la noche. 
_ Primera parte de Misterios de bastidores.—Tramo- 
y(i.—Escenas en Chamberí.

Editor responsable, d. ramón garcía ayuso.

Madrid, 1851.—Imprenta déla V. de Perinat, v Comp.
Calle de la Luna, núm. 29, cuarto bajo derecha.

U ITAUA MW,
POR EL VIZCONDE D‘ARLINCOURT.

Segunda edición. Un volúmen en 4.“, de clara y

hXdé cu nolablu obra en casi l«d<».l«’y'^ 
mas de Europa, y el no haber bastadn kpiimcrd es 
nañola para cubrir todas las suscriciones pedidas, 
ücm’Xu su iodispucbl. mérito, mas que cuanto 
niiílióraiTios decir en su elogio. ,P Se halla de venta en las librerías de Momer y de 

’^■provincias cu ledas las administraciones de 
congos V corresponsales del ediloi D. Ramón R 
drigucz'dc Rivera, ó haciendo directamente, lo. pe- 
didos al mismo, calle de la Flor baja, num. 24, 
acompañando en libranzas su importe.

DBNTALMOLOGM.,
D. José León, cirujano dentista honorario de cá­

mara de SS. MM., ha dispuesto abrir un curso de 
enseñanza perteneciente al espresado arte, que pro­
fesa con toda la perfección que exigen los conoci­
mientos actuales, tanto por el método de la escuela 
francesa, como por el de la inglesa y angl0“-amcrica 
na. 'El tiempo y precio de la enseñanza será con­
vencional, depositándose la cantidad convenida en 
persona que merezca la confianza de ambas partes, 
otorgándose ademas, previamente, una escritura ó 
contrato en que se fijen las bases estipuladas.

Las personas que deseen mas pormenores pueden 
avistarse con el espresado profesor, que vive calle 
de la Montera, núm. 33, cuarto principal.

revista CONICA,
FRANCESA V ESTRANíERA.

Periódico de los médicos prácticos.
Salé los dias 1? y 43 de cada mes.
Precio de suscricion, 30 rs.al ano. Pm »6 is. leci 

birán los suscritores desde luego todos los numei os del 
año de 1850 (primero de esta publicación), y que c- 
rán suscritos nara el presente de Iboi.

LA LANCETA FRANCESA,

Gaceta de los hospitales civiles y militares.

Sale tres veces á la semana; á saber: los mártcs, 
jueves y sábados.

Precio de suscricion por seis meses, 80 rs.
Por un año, 160.

1 ~ inboralorio del doctor Simon, calle del Caballero de Gracia, nú
J: cañe del Principe, núm. (., mandando libranza contra
correos ó cualquiera casa de comercio de esta cóitm_______________ _______________________________

L
a MODA.—Revista política y literaria, 
dirigida por los primeros escriiores de 1» época. 
Se publica en París por entregas de 6-r a 80 
ï)à"inas, sale lodos los sábados y da dibujos y can- 

caruras políticas ; publica artículos historíeos y ge­
mo óticos sobre la nobleza f-ancesa; contiene tam­

bién ’(le cuando en cuando láminas de música. Los 
que se abonen por un año reciben gratis lus ^osJier- 
mosos retratos del señor duque y la seiiora duquesa 
de Berry. Los abonados por seis meses uno de dichos 
retratos, ásu elección. i

Precios de suscricion ©u cualquier punto de Espa- , 
ña , franco de porte : ios mismos que en Paris para 
el eslranjcro.

Por tres meses..................................^'^
Por seis..........................................  t^*^
Por un año. .....•• 224

Se suscribe en la librería eslranjera de Bailly- 
Bavlliere, calle del Príncipe , núm. 11. .

La MpdayQslA brillante revista poblica y literaria, j

que se ha dedicado enteramente en todos tiempos á 
defender los principes legitimistas, y sabido por su 
escogida literatura y por su valor j constancia en de­
fenderlos, colocarse en el primer rango d(í la prensa 
francesa, acaba de conquistar nuevos títulos a la es­
timación é interes público.

Desde 1.*’ de julio último La Moda ha aumentado 
su periodicidad sin subir por eso los precios de sus­
cricion á pesar de los nuevos gastos y dificultades 
creadas por la nueva ley sobre la prensa. Ha asociado 
á su redacción las personas mas buscadas y de ma- 
Yores simpatías para el público escogido, al cual se 
dirige principalmente ; da noticias histtíricas y bio­
gráficas sobre la nobleza ; contiene caricaturas ÿ di­
bujos políticos , paisajes , vistas , etc. ; publica las 
novedades de los primeros literatos, c«rno asimismo 
los artículos literarios y científicos mas interesantes, 
las crónicas judiciales mas curiosas y los boletines 
de la moda parisiense mas variados, con grabados y 
dibujos litográficos de su aumento positivo.

Nunca recomendaremos bastante, así á los estranje- 
ros como á los mismos franceses, esta brillante revista 
q,je seguramente es la que ocupa el primer lugar en 
la biblioteca de las personas elegantes.

1.4 BW»S lÉDICi.
Este periódico, desde 1.® de enero de 1847, es el 

mas vasto, el mas completo y mas variado de cuan­
tos han existido en Francia, por lo que se ha alo­
cado rápidamente á la cabeza de la prensa medica 
francesa. Se publica en Paris y sale tres veces a la 
semana Es un periódico, por la rapidez, la variedad 
Y la oportunidad de su publicación; es un libro, por 
la importancia y solidez de. sus trabajos. Todas las 
celebridades médicas de la época concurren á su re­
dacción, y ademas del movimiento completo de la 
ciencia médica en Francia, este periódico reproduce 
también el movimiento de la ciencia en elestranjero.

Entre sus principales redactores y colaboradores 
citaremos á los Síes. Latour, redactor en jefe; In- 
chelot, traductor de J. Hunter y D'Asbby Cooper; 
Ricot, cuyas cartas sobre la sífilis son tan célebres; 
Roche, de la academia de medicina, que escribe las 
cartas médicas; Trousseau, profesor que ha escrito 
sobro las enfermedades de los niños; Bernard lae 
Villafranca), para la fisiologia; Aran, Valle ice. Elu­
get, para la medicina y cirugía clínica; Labene, 
para la clínica de partos; Tauconneau Dufresne, 
para las enfermedades de los órganos biliarios; Ce­
rise, para las enfermedades nerviosas; Sandras, para 
la terapéutica ; Tardieu, para la medicina le­
gal, etc., etc.

Plan y division del periódico.
l.“ Paris consagrado á las cuestiones del miimcn- 

10' 2.®, memorias originales de medicina y cirugía 
práctica; 3.", revista clínica de los hospitales de Pa­
rís, de los departamentos y del eslranjero; 4.% re­
vista de terapéutica; 5 ®, revista de medicina legal; 
6.®, revista bibliográfica; 7.®, academia y socieda­
des científicas; 8.® ,enseñanza médica, cursos pu­
blicos y particulares; 9,«, variedades, noticias y he­
chos diversos, y 10, folletines.

Precios de suscricion por un año.
Para Madrid, 460 rs.
Para las Colonias españolas, 200.
Se suscribe en Paris, calle de Faubourg Mont­

martre. núm. 56. En Madrid, en el laboratorio del 
doctor Simón, calle del Caballero de Gracia, num. 7, 
y en la librería estranjera de Bailly-Baylliere, calle 
del Príncipe, núm. 11.

(1APSULAS DE MOTHES de bálsamo de 
copaiba puro, líquido sin olor ni sabor paia ha 

Ucuraciori segura y prontade las gonorreas recien­
tes y crónicas, flujos blancos, etc. etc. .

Con aprobación'de la academia de medicina, pre­
miadas con una medalla honorífica.

La eficacia de estas cápsulas, confirmada por una 
larga esperiencia, ha producido, sobre todo en Es­
paña, la confección é introducción de repetidas lal- 
sificaciones. Para evitar el ser víctima de ellas, es 
necesario exigir la firma de Mothes Lamuccroux y 
compañía, colocada encima de la tapa de las cajas.

El depósito general para España, en Madrid, se ña­
la establecido en el laboratorio del doctor D. José 
Simon, calle del Caballero de Gracia, num 7, cuyo 
sello Y firma llevarán también las cajas para mayor 
garantía.—Paris.—Rue Ste. Anne, 20.—Mothes La- 
mouccroux, ele. etc.

[I mil.
PlMBlllO IHWBBll lÉ HW 1' OE COiattlO, 

WRIfliLTIIIiÁ, WlIKÍRIl Ï liTEMlíllA.
Se publica todos los dias en esta corte, menos los lunes, y cuesta 6 rs. al mes en 

Madrid; en provincias 24 por trimestre; y en ultramar y elestranjero 30.
La inserción de anuncios cuesta dos cuartos la línea para el suscritor, y tres para 

el que no lo sea. .
La empresa del Anunciador admite en depósito para una esposicion publica peí ma­

nente muestras de toda clase de géneros, artículos, caldos, glanos, etc., y se encaiga 
de remitir por solo el precio del porte cualquier objeto que se le pida, ya en mayor ya 
en menor cantidad, sea próximo ó lejano el punto en que radique, y exija ó no conoci­
mientos especiales su adquisición. . . . . . o .t

El Anunciador reparte á suscritores y anunciantes los siguientes premios; I. Ln 
servicio de plata en su estuche, con 270 piezas, en la forma siguiente; 36 cucharas; 
grandes de gallon, 36 tenedores y 36 cuchillos; 36 cucharas, 36 tenedores y 36 cuchi-' 
líos mas pequeños para postres; 36 cucharillas para café; o cucharones de cazo para la 
sopa- 3 id de pala; 3 palas para pescados; 3 tenacillas.para azúcar y 3 trinchantes con; 
sus Correspondientes cuchillos. 2.° Un aderezo con 444 diamantes y peso de 21 quila-: 
tes 2i32, compuesto de pulsera; 3 grandes alfileres para el pecho y pendientes. 3. Una; 
botanadura de brillantes para caballero, ostensiva á chaleco, pechera y puños de cami-í 
sa con 13 brillantes cada boton. Y 4.° Un corte de vestido de seda, de última moda,í 
de’moaré bordado al telar, fondo negro, con grande floreado azul; una mantilla de blon­
da negra’ como las de primera clase que ha presentado en la esposicion de la industria 
española ’el fabricante D. Salvador Santacana, de Barcelona; un pañuelo de batista, bor­
dado para la mano, y una sortija de oro con un brillante, la cual se desdobla y sirve 
de pulsera Estos premios se adjudicarán á los que obtengan los números iguales á loS; 
cuatro mayores de la lotería moderna ordinaria del mes de junio próximo.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid en la redacción; librerías de Matute, Monier, Publicidad, Villa y Denne, 
almacén de papel de Baquedano, calle de Hortaleza, y litografía de Zaragozano, calle

En provincias, en los puntos designados por nuestros corresponsales y las admini 
traciones subalternas de correos.

En los demas puntos del estranjero y ultramar en casa de nuestros corresponsales.
Los suscritores de fuera de Madrid que prefieran suscribirse en la reciaccion, pue 

den dirigirse á esta por medio de carta franca, acompañando libranza del importe de w 
suscricion, deduciendo en su favor lo que le cueste el giro.

^1 FSTARLECLMIENTO tipográfico DE DON JOSE MARIA ALONSO, 
aue estaba" en el Salon del Prado , número 8, se ha trasladado á la calle 

Capellanes, número 10, donde se admiten los anuncios y síiscrwiones 
al Diario oficial de Avisos de Madrid.

B
alsamo opodeldoch ingles, le-
GÍTIMO DE STERS , Contra los dolores goto­
sos Y reumáticos, parálisis, etc. Se.vendeá 18 

reales precio fijo, en el único establecimiento del 
Dr. Siínon, calle del Caballero de Gracia, núni 7.

EVISTA MEDICO-QUIRURGICA DE 
PARIS, bajo la dirección de_ Mr. Malgaigne, 
..profesor de medicina operatoria de la facultad

de Paris.
Este periódico solo sale Todos los meses, por cua- j 

demos de 64 páginas en 8.® mayor. Es consagrado 
casi esclusivamenle á la práctica, y así por lo escogido 
de sus memorias originales, comp por la severidad

de su crítica, ocupa uno de los primeros rangos cnl’f 
prensa médica.

Precio de suscricion por un año, 72 rs.
Se suscribe en Paris, c.nlle Grenelle, Saiiit-HonJ 

ré , núm. 55. En Madrid , laboratorio del Dr. Simo®;; 
calle del Caballero de Gracia, núm. 7, y libreij^ 
estranjera de Bailly-Baylliere, calle del Principe 
núm. 11.


